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AÑO IT. MADRID Ui DE SETIEMBRE DE :l87:l. 

ANUNCIOS. 
LA ILUSTRACION DE MADRID, siguiendo el ejemplo de los periódicos ex

tranjeros de índole análoga á la suya, aumenta desde estedia sus páginas 
en el número variable que exijan los anuncios que se propone insertar 
en ellas. 

El favor que concede el público á nuestra REVISTA, la copiosa tirada 
que de ella hacemos y la larga vida que tienen sus ejemplares compa
rada con la efímera de los periódicos diarios, son la mejor garantía de 
la gran publicidad que tendrán los anuncios que publique LA ILUSTRA...., 

CION DE MADRID. 

Al introducir esta mejora en nuestro periódico, complaciendo así 'á 
los suscritores que nos la han aconsejado, no se alteran los precios de 
la suscricion. 

CONDICIONES. 

La línea de impresion 60 eéntln.os de peseta. 

Si el anuncio se repitiere varias veces, disfrutará el anunciante de una 
rebaja proporcional al número de repeticiones. 

Los anunciantes que deseen ilustrar sus anuncios con grabados pro
pios del objeto ó establecimiento anunciado, abonarán por el espacio del 
grabado el doble de la cantidad que satisfarian en el caso de que este se 
hubiera llenado con líneas; serán de cuenta del periódico los gastos de 
estos grabados. 

Se reciben los anuncios en la Administracion de este periódico, Plaza 
de Matute, núm. 5. 

LA ILUSTRACION OH MADRID, 
REVISTA DE POLÍTICA J CIENCIAS J ARTES y LITERATURAl 

UNICO PERIODICO QUE SE PUBLICA 

CON D IBU JOS ORIGIN ALES y E SP AÑOLE S. 

AÑo SEGUNDO. 

BASES DE LA PUBLICACION. 
Se publica los dias 15 y 30 de cada mes, y consta cada número de 16 p:Lginas, con grabados esclusivamente elpañoles, intercalados en el texto. 
PRECIOS DE SUSCRICION.-En Madrid, tres meses ~~ reales, medio año ,.,~, un año SO.-liJn provincias, tres meses 30 reales, seis meses á6, un 

año :lOO.-C1tba, Puerto-Rico y extranjero, medio año Sá reales, un año 160.-América y Asia, un año ~"O reales.-Cada número suelto en Madrid, ,., rII. 

PUNTOS DE SUSCRICION.-Jfadrid.-Oficinas, Plaza de Matute, núm, 5; librerías de Escribano, Sanchez Rubio, Durán, San Martín, GasplLl' y Roig y alma· 
cende papel de Barrio, Corredera Baja, núm. 39. 

NOTA. No se servirá suscricion alguna cuyo pago no se haya anticipado en metálico 6 sellos de correos. 
Agente exclusivo en las islas de Cuba y Puerto-Rico, la empresa de La Propaganda Literaria. 
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OBRAS QUE SE HALLAN DE 
venta en la librería de D. Cárlos 

Bailly Baíllíere, Plaza de Topete, a. 
Uancionero popular .-Coleccion esco

gida de seguidillas y co~las, recogidas 
y ordenadas por D. EmIlio Lafuente y 
Alcántara, de la real Academia de la 
Historia. Madrid, dos tomos en 12.°, 7 
pesetas en Madrid y 8 pesetas y 50 cén
timos de peseta en provincias, franco 
porte. 

Miscelánea de literat~tra, viajes y no
velas, por D. Eugenio de Ochoa, de la 
Academia Española. Un tomo en 12.0 

Precio a pesetas en Madrid y 3 pesetas 
50 céntimos en província.'!, franco de 
porte. 

lfiatori(t de 1ft isla de Ouóa, por don 
.Jacobo de la Pozuela, de la Academia 
de la Histor)J¡. •. Madrid, 18(;8. Cuatro 
tomos en 8.", magníficamente encuader
nados cn tela, á la inglesa, 24 pesetas 
en Madrid y 28 en provincias, franco 
de porte. 

Nueve! legislrlcirm de m,ínaa.-Decreto 
de 29 de diciembre de 1868. Anotado 
por D.~'errmlldo de Madrazo, abogado 
del colegio de Madrid. Un tomo en 12.", 
2 pcsetas en Madrid y 2 pesetas y 50 
céntimos enprovincías, franco de 
porte. 

Poesías de .D . .J1tlian Romea.-Se
gunda edicion arummtada considlilrable
mente, Sevilb, 11:$fll. Un tomo en 4.", 5 
IHliletas cn Madrid y (j en provincias, 
franco de purte. 

A! anual popular de g/;m,nc¿sia de _ saln, 
mél/ú).ct é higiénÍt:fl, 6 fe{Jre.scntaclO!l y 
descnpeion de los mOVlmlentus glm
nástico¡:j (¡ue 110 !Jxigiuudu Ilíngull apa
rato pa.ra 8U ojccueiou, pueden practi
ca.rso on tod!l8 partes y pUl' toda clasc 
do TwrSOllas do 11IlO y otro H!llWj segui
do de 11m! aplicaGÍoueB {t di vcrsas cufer
medadeH, por 1>. (J. ~L Sehrcbor, doc
tor ell medicina, ctc., vertido del aleo 
mau por N. Vau Ourdt; tradncido al 
castolllLllO y considerablemente anmen
ta.do ~or D. K S. de O. Séúmn erüdon. 
Madrid, 1H7I. Un tomo en 12.", (lOn 45 
figura!! interellladas en (ll texto, 2 peso
tlí8 y /jO cóntirno;; en Madrid, y :1 pese
taR en provincias, frllllCO de porte. 

Lrt (/ran ciwltul, ú París halre '/ldnte 
1/ cineo a'i¿(),q.~Cuadro córnieo, erítieo y 
tilo!!Mico, escrito en francó!! por Uh. Paul 
de Kock; tra(llleirlo al mtstellal10 por 
V. :L. y (J., ilustmdo con una hermostt 
lámina abierta en licero. Un tomo en 
12.", ;1 p('setas (JI! M adríd y 3 pesetas 
/jO etJnl;uIIos en provÍueÍas, franco de 
porte. 

IfL AB'I'jFrul~.~~~IU~YlSTA nU'AH-
.JeÍal do eonstrlleeionciI, agricultura, 

¡lI(llIstrilt, eiolleilt:l, artes, ecollomÍlt, hi
gione y po!io{a nrblllHl y rurnl."-Se pn
bUen tmlos 108 Il00uingml. - Prceio do 
!llIHcrieinll: En Valencia, a rs. nI mes; 
fnora,!. HU<!MCioll v Administmeion 
prinf1i\llll: Tmprenta 'dc D . .Josó ~fllría 
Ayolch, Cabil!üroH, '1, Vnlencia. Se sns
cribo en Madrid, viuda hijof de Agult
do, (l(Jl comurcio do libros, yen la Ad
miniatrneioll de Nl MlIuo de ln ¡¡¡¡lus
tl'/:n, Atoehll, 1111. priJl(:ipltl. 

"(NDALf<:UIA o (JTmHlmíl: , 
dista. I)alitrll, 1"1, a." 

~ro-

" NU¡\IUO m:L CmnmCTO, DE 
.f \ la indu¡;tri¡\ y !lo ¡liS profcHioll!lFl. Pu
bllelleioll importllutlílinllt, en ({ue deben 
iU8(,ribirs,' IOH illllí vldnos todos de las 
el!,;\üs prodllet().l't.;\.~.E(lici()n de lHI.O.-
l\lllgtlltlllllll, :lO. • l\[lIdrid. Se veude 
á. :10 1'8. \lll ~[:tdri,l t'll !I\S principnlesli
hrol'ÍlIs, y á :lH en provinei!\!l en easlt de 
los corrL'SpOtl!!lIlos. 

I'IUW!Oil PAnA LA ~;OICroN Dg 1871. 
lu!!edpeÍollllS. nn nml por línea. 

Anulleios. Hn ¡-!l. Sllscrieioll nI 
Pl'l'ithlieo , 20 rs. 
eu Madrid Abono 

Madrid, ca
m\m.5!O. 

ragOlll\. 

CRRRAJE-
17.-Tar-

·JAnn} m:LI,ETt l'r~HHA.mn.O. 
• Calle L1:uM) a, tiondll. --Bareelona. 

J AVU:It mnIEZ, 
Logroil.o. 

ESCUL'l'On.. 

J OSI~ l\IOLERA, HRmrANOS, y 
compniila, eblluistns y al~nccllist.'\s 

do muebles. Calle. del Hospltl\l, 67.
Barcelona. 

ANUNCIADOR DE LA IL:USTMCION DE MADRID. 

ACADEMIA DE MA'rEMATlCA8, 
dirigida por el ingeniero a. V~cu

ña, catedrático de la facultad de CIen
cias. San Bernardo, 37, segundo.-Pre
paracion pllra carreras especiales, y 
particulármente para la Arquitect~ra. 

Clases diarias de Algebra supenor, 
Geometría analitica, Geometría des
criptiva, Cálculos y Mecánica. 

Preeios.-Una asignatura, 80 rs. 
mensuales; dos, 120; tres ó más 160. 

J. HAN HOMS y AU8ANA, ESCUL
tor. Calle de .Jerusalen, 32,4.o-Bar

celona. 

FRANCISCO DE P. I8AURA, 
'1 platero y fundidor broncista. Calle 

del Olmo, núm. 1O.-Barcelona. 

VICEN'fE OM8, ESCULTOR. CA
lle Dormitorio de San Francisco, 5, 

tienda.-Barcelona. 

VICENTE MOGAS, EBANISTA, 
Monjuich de San Pedro, núm. 5.

.Barcelona. 

JUAN ROIG y 'SOLER, ESCUL
. toro Calle Sepúlveda, núm. 203.
Barcelona. 

SRES. FONS y RIV AS, EBANIS
, taa, almacenistas de muebles. Calle 
de la Ciudad, 5.-Barcelona. 

VALENTIN ESOARDÚ, ESCUL
tor. Bou de la Plazn Nueva, 18, tien

da.-Barcelona. 

FABRICA DE CORSÉS FAJAS Y 
: __ de otras dases. Competencia con to
das las fábricas conoeidas hasta el dÍlt: 
los hay de 3 á 100 rs., y fajas ortopé
(licaa desde 24 ra: en adelante. Se hacen 
sobre medida. --Mayor, 5(), comereio de 
sedas. 

"FACUNDO LAUREA, EBANISTA. 
" Runda, 3.-Bilbao. 

CH1SPULO AVECILLA, CINCE
lador y grabador en metales. Horno 

de los Bizeuchos, l.-Toledo. 
--------~.-----------------------

J PEm~íI: RUBIO, .JOYERíA Y 
• eplater'ta, calle del Cármen, núm. 1.
Madrid. 

AUfACEN DE UUR'l'IDOS DE 
D. Josó Harguindegui. Atocha, 28. 

IllANOS. LA SIN PAR, HILERAS, 
· . númeru S.-Los hay magníficos, de 
forma elegante y moderna, y sin com-

posible en los preeios. Se cam
componen, embalan y remit.en á 

I>OLETIN-RI<;VISTA DEL ATENEO 
· .>de Valeucin. Condiciones de la 
suscricioll.-EI Boletín-Revista se pu
blica los dÍlts 15 y:30 de eada mes en 
cuadernos de :12 páginas en 4.°. Precio 
de la suscricion en Valencia, un mes 
1 pesetaj en la península, Ull trimestre 
:l pesetas 50 cónts.; extmnjero y ultra
mar, un trime~tre 5 pesetas.-Puntos 
de st1scriciun.-En la imprenta de don 
,José Rius, plaza de Snn Jorge, yen la 
Administraeion del Bol~tin-Revista del 
JI teneo, plaza de Murcianos, 5, entre
suelo . 

.. B.eeomendamos á nuestros suscrito
res esta importante Revista, en la que 
colaboran los escritores más distingui
dos de Valencia. El último número con
tiene las siguientes materias: 

1. La vida, por D. J. M. Machi.
II. Los antiguos, por D. Fernando del 
.t\1isnl.-IIL La industria en Asturias; 
pólvoras, por D. A. de las A. P.
IV. Album poético; á Isabel (fantnsía), 
por D. Enrique Escrig Gonzalez.
V. Bibliografía. Sulla perpétua pro
prieta lettemria ed artistica, studio di 
Giovan Battista Bozzo Baguera, por 
D. A.-IV. La espuela (continuacion), 
por D. Jacinto Labaila. 11 

FAB,RICACION DE CEM,ENTO JitO.- , 
'1 m.ano hidrá~lico natural"r por:l~n á 

precIO de fábrlca. Con este admuable 
material se fabrican peldaños d,e esca
leras, balcones y retretes de una sóla 
pieza, de una solidez y hermosura com
pamda con el mármol y de tanta eco
nomía como los de madera. Calle de 
Tetuan, 13., 

CATECISMO DE LOS MAQUINIS
tas y fQgoneros, redactado por una 

comision de la asociacion de ingenieros 
de Lieja, y traducido por R. G. Mal
gor, ingeniero de artes y manufacturas, 
miembro de la citada asociacion.-Esta 
útil obrita consta de cuatro partes: la 
primera al modo de dirigir la combus
tion j la segunda al exámen de los ac
cidentes que pueden ocurrir en una cal
dera; la tercéra al manejo de las máqui
nas de vapor, y la cuarta á los tipos 
especiales de éstas, como son las de éx
traccion, locomotoras, etc. 

Tiene ademas una gran lámina, en la 
cnal se hallan los principales tipos de 
distribucion de una y dos correderas, 
las colisas, bomba, inyector Giffard, 
etcétera. 

Se vende á 61's. en las principales li
brerías de esta capital, y se remitirá 
franqueada á todo el que envie en sellos 
6 libranzas el valor de 7 rs., dirigiéndo
se á D. Millan Vicuña, calle Ancha de 
San Bernardo, núm. 37, 2.°, quien es el 
único autorizado para todo lo referente 
á su publicacion. Se hará una rebaja 
de 10 por 100 al que remita el importe 
de 15 ejemplares .. 

ALMACEN DE QUINCALLA, 
. mercería, bisutería y fábrica de pa

pel de Francisco de Novales, calle del 
Arenal, núm. 16, entresuelo. En este 
establecimiento hay un completisimo 
surtido de los artículos que compren
den las deuominaciones arriba citadas, 
y su venta es solamente al P9r mayor. 

NUEVO ALMACEN y GRAN FA
brica de ealzado, Barrio-Nuevo, 15. 

despacho central: L~ PERLA., ca
lle de Preciados, núm. 5. En estos dos 
estableeímientos se liquida en todo el 
presente me, de setiembre el calzado de 
verano á elegir: para caballero, de 40 á 
50 r8., de todas clases, una suela; y 
para señora, de 22 á 40 id., clases su
periores. 

Hay tambien un gran surtido de cal
zado en becerro y eharol para niños. 

FEDERICO TERRAGA, GRABA
dor en metales, calle de Izquierdo 

(antes del Príncipe), núm. 2. Sellos pa
ra tinta y lacre, prensas para timbrar 
en seco, volantes, copiadores, punzo
nes, numeradorcs para empresas mer
cantiles y teatrales, ea lados para es
tare ir , placas para puertas y guardas, 
y todos los demás trabajos pertenecien-

. tes á dieho Itrte. 
Tambien hay en este establecimiento 

tinta para sellar, cajas Tampon, tintas 
y brochas para estareir. 

LA MAQUINARIA AGRICOLA DE 
Jo sé del Rio y Hesles, Tragineros, 

número 32, Madrid.-'-Bombas para po
zo. Hay un abundante y completo sur
tido de estas utilísimas bombas, y sus 
precios son:, 100, 140, 160, 180, 200, 
240, 260, 280, 300, 340 Y 400,rs. El me
tro de tubo de plomo á 9, 10 Y 12 rs. 

Piedras La Ferté para molinos, de 
1,50 á 2,500 rs. parj norias de hierro 
con cangilones de doble vertedera; 
bom bas para ineendiosj prensas para 
queSOj prensas y pisadoras parauvaj 
enchufesj llaves para estanques; tubos 
de goma; lona; plomo y hierro; arados 
ingleses, americanos, franeeses, alema
nes, etc.,. etc.j aventadoras para sepa
rar la pa,¡a del grano en pequeñas can· 
tidades. Se remiten catálogos ilustra
dos mandando un sello de ·correos. 

SE HA PUESTO A LA VENTA AL 
. precio. de una peseta" en las prin

CIpales librerías, un folleto que contie
ne los discursos leidos en la inaugura
don del Ateneo del Ejército y de la 
Armada, por los Sres. Marqués del 
Duero, Vidart y Negrin, los que han 
cedido generosamente el importe de su 
venta á. aquella sociedad. 

PEDRO MARTl, LITÚGRAFO. CA
lle del Mar, 57.-Valencia. 

SRES. SOLERNOU, INGRESA Y 
compañín. Gigantes 2.-Barcelona. 

-
CASA FUNDADA EN EL ANO 
~. 1788.:-M. HoeHer, relojero mecáni_ 
éo prerhiadoen la Exposiciou de París 
de 1867. Calle de Tudescos, 23 Madrid 

Relojes de bolsillo, de par~d, de so: 
Qremesa y de torre para fábricas y es 
tablecimientos públicos. - Reparacio~ 
de toda cla~e.de máquinas é inatrumen_ 
tos de preClSlOn. 

EL A VE;RIGUADOR. CORRES_ 
pond~ncla. entre curioriosos, litera_ 

tos, antlCuanos, etc., etc., etc. 
Oondiciones de la suscricion. - El 

Averigltador se publica en Madrid los 
dias 1.0 Y 15 de cada mes.-Insertará 
gratis .cuantas preguntas quieran hacer 
los suscritores, y las respuestas que se 
deseen dar, relativas á literatura mú
sica, artes bellas, suntuarias, de ~epro
duccion y mecánicas; historia biblio
grafía, diplomática, geografí~, filolo
gía, arqueología, epigrafía, paleografía 
usos y costumbres, arte militar, histo~ 
ria natural, economía política admi
nistracion, comercio, indust;ia y á 
cuanto pertenece al campo de la curio
sidad. Las preguntas y las respuestas 
se di~igirán en carta al Director de El 
AverzgltCfdor, A~ocha, .143, principal, y 
se pubhcarán mmedIatamente si á 
juicio delDirector, se hallan dentr~ de 
los límites de este periódico. Todas ha
brán de mandarse firmadas, y se publi
carán así, ó anónimas, segun el deseo 
del interesado. 

Precios de suscricion: Madrid.-Tres 
meses, 2,50 pesetas.-Un año, 9 pese
tas. - Provincias y Portugal. - Remi
tiendo el importe á la administraeion 
los mismos precios de Madrid. - Po; 
corresponsales, tres meses, 3 pesetas.
Un año, 10pesetas.-Ultra.mar.-Un 
año, 5 pesos.::":"Extranjero.- Un año. 25 
francos de Franeia. El pago ha de ser 
siempre adelantado; de no hacerlo así 
no se servirán los pedidos.-Se recibe~ 
nnuncios á. medio reallínea.-Se anun
cia gratis y se hará artículo bibliográ
fico de toda obra de la cual se remitan 
dos ejemplares á esta Administracion. 

Puntos de suscricion: En Madrid.
En la Administracion, calle de Atocha, 
número 14:3, principal, y en las princi
pales librerías. - En Provincias. - En 
casa de todos los corresponsales .de El 
MltSeO de la Industria, ó remitiendo 
directamente el importe á la Adminis
traeion en sellos de correos ó libranza 
de fáeil cobro. 

LAPIDAS DE TODAS CLASES, 
mármoles superiores del reino y ex

tranjeros. El dueño del tan acreditado 
establecimiento, titulado A la última 
memoria, situado en la calle del Humi
lladero, núm. 12, ha abierto, para ma
yor comodidad del públieo, un despa
cho bien surtido en la calle de Toledo, 
número 56, con precios nunca vistos. 

UNICO VERDADERO EXTRACTO 
de carne Liebig, garantizado bajo la 

firma de su inventor, aprohado por la 
.Junta de Sanidad y los mayores premios 
científicos_ En la guerra franco-prnsia
na se vió de nuevo lo que yale este po
deroso alimento, como sopa y caldo es
quisito, y como reparador de fuerzas 
agotadas. 

Presta grandísimos servicios en vera
no á las personas débiles, á los niños, 
ancianos y viajeros. Su fama y sus 
cualidades son tales, que cireulan mu
chos productos similares á veces per
judiciales. 

Para evitar fatales abusos, eXl:gil' so
bre cada bote de extracto altténtico la 
firma del baron de Ll:ebig, la de sn de
legado ¡vI. Pettenkofel' y la etiqlteta de 
la agencia en España, J. Pécasting, 
Oruz, 12. principal. Madrid. 

Precios: 70 rs. libra, 36 media, 19 un 
cuarteron y 9,75 dos onzas. Ademas 
hay gran surtido de galletas, choeola
te y pastillas al Extracto de Carne. 

EUSEBIO LABA.JOS, EBANISTA 
y almacenista de muebles. Mendiza

bal, 4.-Valladolid. 

nON JOSÉ MASRIERA É m.JOs. 
Fábrica de joyería y platería. Viga

tans, núm. 4.-Barcelona . 

CMARQUERI& ESTABLEC~ 
.miento de grabado y litografía. Ar

tienlos de escritorio extranjeros.-Car
rera de San Jer6nimo, 3.-Madrid. 

ROCA, HERMANOS, EBANISTAS. 
Vitoria. 



REVISTA DE POLITICA, CIENCIAS, ARTES Y LITERATURA. 
AÑO 11. 

SUMARIO. 

TEXTo.-Advertencia.-Ecos, por D. Isidoro Fernandez Flore::;· 
-Proyecto ignorado de monumento á Cervantes, por D. Yi
cente Barrantes.-Historia de un desconocido (continuacion\, 
por D. Antonio Hu,'tado.-A la ilusion (poesía), por D. B. Fe¡'
nandez llfigUel.-Inauguracion de la igle-
sia de Junqueras (Barcelona). - Descubri-
mientos de nuevos dólmenes celtas en Ala-
va, por D. Ricardo Becerro de Bengoa.-
Los Quijotes y los Sanchos, diálogo de ul
tratumba., por Ahrtman.-Montseny.-Eu-

"geni'a de GUzmall, por D. Pe¡'egrin Garci,a 
Cadena.-Sillon de campaña del emperador 
Cárlos V.-Bibliografía portuguesa, por G. 
-Excmo.' Sr. D. Luis Gonzalez Brabo, por F. 
-La ]¡endicion de la mesa, por G.-Naufra-

. gio de la fragata «Melbourne», por X. 
CRABADOs.-Sillon de campaña,del empera

dor Cárlos v., fotografía de Laurént, dibujo 
de D. F. Pradilla.- S. M. Eugenia de Guz
'man, ex-emperatriz de los franceses, dibujo 
de D. A. pe¡'ea.-La bendicion de la mesa, 
dibujo de D. Vale,'iano B¡¡cquer, reprodu
cido por el Sr. Laurent.-Esopo, cuadro de 
Velazquez, dibujo de D. AI-t¡u-o Ca,-rete¡-f)' 
-San Francisco, escultura de Alonso Cano, 
fotografía de Laurent, dibujo de D. A. Pe

',-ea.-Inauguracion de la iglesia de .Junque
ras (Barcelona), croquis del Sr. Heventos, 
dibujo de D. J. L. Pellice¡-. - Excmo. señor 
D. Luis Gonzalez Brabo, dihujo de D. A. Pe
rea.-Montseny, dibujo del mismo. , 

ADVERTE~CH. 

Está en prensa el A lmanaqlle de 
LA ILUSTRACION DE MADRID pam el 
año de 1872, que se servirá gratis 
á los señores suscritores á nuestro 
periódico, y se pondrá á la venta 
al precio de 4 rs. cada ejemplar, el 
dia 15 de octubre próximo. 

Este Almanaque contendrá ar
tículos y poesías de los más repu
tados escritores, y un buen núme
ro de grabados hecMs sobre esme
radísimos dibujos de los pl'imeros 
artistas que colaboran en LA lLUS
TRACION, en cuyos grabados se ha 
procurado especialmente copiar 
Con fidelidad los monumentos, ro.:. 
merías y costumbres de Madrid. 

lUADRID 1;5 DE SETIEMBRE DE 1871. 

ECOS. 
Hace años, cuando mi corazon nacia á la vida del 

amor, me dejé prender en las redes de una hermosa. 
Ella y yo nos adorábamos: así al ménos lo creíamos en-

SILLON DE CAMPAÑA DEL E~IPERAl)OR CARLOS V. 

NÚM. H. 

tónccs. Y no dudó que seria cierto. Ello es, en fin, que 
sobrevino una corta ausencia mia, durante la cual yo, 
apasionado y celoso al mismo tiempo, encargué la cus
todia de la bella á un mi amigo de los que más coufiau
za me inspiraban. Me quedé sin amigo y sin novia. El 

mismo dia de mi vuelta les leian en la 
parroquia la Epístola de San Pablo. 
Creí que avisado de los ,riesgos que 

,.córre el que se entrega á' la amistad, 
no tendria nunca que lamentar hechos 
semejautes; pero hé aquí que mi impor
tante salud reclama me ausente de la 
c6rte, interrumpiendo así mis tareas li
terarias de la ILUSTRACfON DE MADRID; 

Y buscando un escritor que me reempla
ce en ellas, me dirijo al mejor de mis 
amigos y le exijo en gracia de nuestro 
fraternal cariño que prescinda en algu
na ocasion de su gran ingenio y talen
to, y me sllStituya en la confeccion de 
estos articulejos. Ofreci6melo, no sin 
tener que rogarle para ello, y yo me fuí 
tranquilo á tomar In.s aguas que en los 
Pirineos llaman buenas y que en Espa
ña debiéramos nombrar caras en gracia 
del mucho dinero que nos cuestan. Es 
mi amigo, me decia yo pensando en mi 
sustituto, y'hará todo lo posible por es
cribir sin el chiste y maestría que suele. 
Lo contrario seria faltar á In. buena 
amistad que de tan antiguo nos profe
samos. ¡Fíese Vd. de los amigos! ¡ Qué 
ingenio, qué inteligencia ha desplegado 
el ingrato! Vds., que han leido las dos 
últimas preciosísimas revistas de esta 
ILUSTRACION, digan con franqueza si 
no tengo motivo para poner el grito en 
el cielo! j Otra nueva ilu8ion que la 
amistad ha marchitado! 

Confieso que si he podido perdonar 
á mi sustituto que me haya muerto al 
enristrar la pluma, no ha sido por las 
flures quc ha esparcido sobre mi cadá
ver. Esos elogios son como la yedra, 
que no basta á ocultar el tronco seco 
que piadosamente cubre. He perdonado 
á ese falso amigo, porque entre el cau
dal escaso de erudicion quc tengo en el 
meollo, conservo el recuerdo de aquella 
máxima que dice: la buena a1nist(~d sabe 
perdonar los 111'.'1"""''', 

Yo perdono, pues, á mi amigo Fer_ 
nandez Bremon el ser escritor de talento. 



y es lo ménos que debe hacerlle cou Ulio de esos ami
gos para los cuales parece haber escrito uu poetafrau
cés estos versos: 

(Jes {eatues qut (omIJent e,t IJas, 
":111ft t <1es amls tes tmar/es ficléles; 
1'antlís que l'arbre a bosotn a'elles, 
fmet ne l'abandonnent paso 

Bien al eontra.rio de aquellos otros que sólo aparecen 
en lOH dit,!! de plaeer y abundaneia, y los eu.1.les , ha di
cho no qnién , son como golondrinas, que huyen de 
mw¡;tro clima cuando el frío ha matado los insectos de 
que se alimentaban. 

Los trelles del Norte cargados dc gente; los 
teatros anUllcift.ll lns compailfas de que disponen; los 
espectáculo!! al aire lihre se encuentran faltos de públi
co; (m (ll Prado se co~eehlln ea tarros y pulmonías: todo 
anuneia el fin del vemno. 

A la vuelta de enria esquina se ellcuentra Vd. á un 
amigo que le pregunta quó baños ó qué aguas ha toma-
do Vd., y oyed nombre del aitiocxclama: 

-¡ gn verdad CIlle viene Vd. hecho otro! ¡ Qué color! 
¡ qué robustez 1 l~st{, Vd. más gordo, tiene Vd. el sem
bl!Ultf~ más y 1" voz m{\1! limpia, y hasta me pa
reco-ní1¡¡de el proopinante si 01 recien llegado es chato 
. ~¡f(Il0 10 ha crecido á Vd. 111 nariz! 

l~!!to sin perjuicio do I]lHl en la esquina opllesta dé el 
baiH!!ta con otro conocido ménos perspicaz ó galante, 
f¡lIe lo (lIWUOlltl'!1 tlm !leeo y nn'lstio como se fué, sin más 
voz quo ent6nce!! y eon Jaf¡ rniilma~ uadces. 

'1'0<10 el qllO vieno do baiínrso en el mar ó en las ter
Illas do Alhallll\, Areelmvaleta , Elorrio, Vichy ú otras 
eualCl!flllÍer¡~ !lO croo tlHl invlllner¡tble como lo fué Aqui
le~ dellde qno so zambnlló en la lagulH~ Estigia. Así es 
que le hneen !loen lmprei!ion moml hs variaciones sa
nitaria!! (jllO lI~l)()rilll()1I1:1\ en Sil individuo dumllte la 
e\lltrliutellll, por ser, SCglUl dice, natnml efecto de las 
ag llll!\ , Si !lO (;ollstipa, si toso, fli tiene jaqueca, si no 
ticllO glllUl!l de tmblljar, Hi so pone trÍl::,te 6 alegr(~, si se 
le I'OlIIpO \11111 uíl!\, él le emm loa lentes, ó pierde un 
\llolto, \> lu KUbOIl el nl(jlliler ele 11\ ellSll, todo ello, claro 
Oilt(¡, !\ll d"bll {t, 11\ inUlloncia do lns aguas mi¡lCmlos. 

Humllto 111 eunrollLoJlII ahdicamos nuofltm intoligen
ell\ y ti Il()sl;ro albot!do: ¡{'HIlOS j nguetos de una fatalidad 
lino Illl0!\tl'O orglllliHllIo, haciéndonos pOllsar y obrar 
¡\ Sil capricho. Yo OH pero (llle IOH legisladores han de 1'0-

fO/'llli\l' (JI código eximiendo fI todo bailista de la respon
Illlbilí¡Jl\t! do flua aeeiolws tlurllute el período porturba
dor llu 11, CUIll'tllltclllI, como se hacc con los nlilos y con 
10H ¡"OOM. 

l':n vlHI:¡\ de (IUO 01 \lo,ler do 11\ autoridad no es bas
taulo 1\ ll>ll,irp!ll' ul hay (¡nleneS proponen que Se 
duell\l'e lícito, imponiendo Ulm fuerto contribneioll á 
lltlt!\ II\lOV1~ industria, I'c¡.:lamontándola y vigilándola. 
;\:[(\s d!\l'O: propOllull qnu 01 gobierno sea el 
bmH¡Ullt'o. 

Hit !!Olluotor!\, POf¡llle al fin lit autori-
dad oohral'ill el lmmto bajo la fOl'llut legi-
tinm de COlltril,uGion. Si til proyecto ofrece illcollve

(llli(lIlIlHJlIto por 11\ difioultad de montar bien 
1IllHJI'vioin do v : pues como es tan dificil estar 
!tI lado ti!)l verdo sin 80lltir la faseinuoion del oro, 

11 1I0 on In primel !' de m(mtll ó de 'ruleta 
'11\\1 hichmlll los honrados individuos do la vetemua,ju-

hllsba el trinollio. 

y quo e\llmdo los V1CLOS estAn arraigados en lns 
eostlllllbl'ut!, ('llando rev iaton el üurá.cter de pasiones, 
e\l!\lIdu la ~()ci(Jd¡td uo los mHlaidem bujo el mismo cri-
terio de In:> son estlls imHiles y áun crueles. 

¡¡:"tlt 1\!lmmei()1l quo aljuego üonviene 
más tO(l!w Í!t 1\ 11\ ¡lOnial dlll duelo. 

Loo 11, noticill eH 1m 

¡¡ 1';1 duelo úst¡\ prohibido en nI 
}loeos tliíts dos ofie]¡,los de ún una do llls eiu
d!\des dol Hbin se insultaron, y como no podían batirse 

la vidl, :\ los dados .. El que perdi6 
un tito." 

VÚ , 110 hnn bnstado á. ovital' este 
m:\i! quú mm formn o'Ctmila y 

túrrible. m prusi¡mo tione que dec!urarse impo
hmtll anta el cad¡\ver de uu suicida qllO le sonríe con 
despreoio. 
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Tambicu eu Iuglaterra hubo un tiempo en que los 
duelos estabau prohibidos bajo peua de sd: ahOrcados 
los que se batieran. , 

Un oficial inglés que gozaba justa reputacion de mili
tar valiente, fué desafiado por un caballero escocés á 
consecuencia de uua ligera disputa. 

Llegados que fuerou al terreno, el oficial preguntó á 

mente comprendido. i Qué energía, qué claridad hay en 
sus silenciosas frases! Yo he visto á muchos muelos 
acudir al Circo de .Madrid ,comp á una cátedra. de litera
tura. y tomar allí lecciones de la elocllente bailarina 
perfeccionando el estilo desuespeciallenguaje .. 

su adversario si sabia por qué iban á batirse. ' 
Con el Espíritu del1nar y Flama parecen agotadas 

de ya. la imaginacion y las fuerzas de los 'escel¡.Ógrafos y de 
los bailarines. 

-Sí, dijo el escocé:>, yo me bato por mi 'honor. 
-N o por cierto, exclamó, os batís por ese trozo 

cuerda (y sacó uno del bolsillo) que espera al desdicha
do de nosotros que salga con vida de este empeñp. Y 
ahora, prosiguió tirando de la e:>pacla , podemos empe
zar cuando os agrade. 

El escocés, comprendiendo rlue, en efecto, lo mejor 
quc podia ocurrirle de continuar el lance era modr 
ahorcado, renunció el duelo. 

Pocas veces, sin embargo, se encuentran dos valien
tes tan razonables, y el duelo últimamente ocurrido en 
Prusia es evidente prneba de ello. 

Despues de mucho tiempo que las obras de V elazq uez 
han yacido desconocidas en nuestros museos, el movi
miento' que el siglo ha impreso á las ideas y á'las cosas, 
la facilidad de comunicaciones y la ilustracion, que se 
ha extendido á todas las clases sociales, han dado á Ve
lazquez eL verdadero puesto que entre los genios de la 
pintura le corresponde. 

Ocultas sus obras en los palacios de nuestros reyes y 
poco esparcidas en el extranjero, fueron desconocidos 
su talento y su importancia. Hoy ya se le proclama por 
todos cl pintor de la naturaleza. "Jamás artista alguno 
la ha seguido con mayor fidelidad, dice el insigne pin
tor inglés Wilkie; sus caballeros son tan naturales co
mo sus rústicos; ni ha ennoblecido lo que era vulgar, 
ni ha impreso vulgar caráeter á lo que era noble." Ve
lazquez ha sido comparado, como paisista, á Claudio; 
como pintor de escenas populares, á Teniers; como 
pintor de cacedas, á Sniders. "SUS retratos, ha dicho 
otro critico inglés, sobrepasan toda descripcion y todo 
elogio: él pintaba el alma de sus modelos; viven, respi
mn, parece qne d~jan el lienzo y salen del marco." Ha 
sabido pintar el aire, decia Moratin. 

UII:: de las joyas del gran maestro flue posee nuestro 
Museo es el cnadro cuya reproduccion hoy aparece, en las 
páginas de la ILUSTRAClON DE .MADRID, Y conocido bajo 
el lIombre de Rsopo. Hepresenta un viejo vestido con un 
saco pardo atado con un lienzo á la cintura., con la ma
no izquierda escondida en el pecho y en la derecha un 
tomo en fólio, en pergamino, que apoya en el costado. 
Se vé en el snelo un cubeto roto y varios trastos. 

Ante ese lienzo, lleno de color y verdad, la admira
eion no deja al eritico espacio para preguntarse si Velaz
qucz tmr.6 aquella figura pensando en el célebre mora, 
lista frigio, tan eolmado de favores por Creso y tan per
seguido por los sacerdotes de Delfos. 

Correspondiendo igualmente á sus propósitos de ofre
cor á sus lectores copia de 1m! objetos de arte más pre
ciosos de Espaila, da hoy LA ILUSTRACION DE MADRID 
un grabado de la escultura original de Alonso Cano que 
representa á San Francisco, magnífica obra de talla que 
se conserva en el tesoro de l:t catedral de Toledo. 

El arto coreográfico habia muerto en España. De 
cuando en cuando apareciall en el escenario de nuestros 
ter.tros algunos bailarÍlws de uno y otro sexo que mo
vian las piernas con m{ls ó ménos gracia y ligereza, 
pero sin elocuencia ni filosofía. Todü su mérito estaba 
en bailar, cou cierta correccioll y método, los mismos 
pasos que nl1alquiera de nosotros puede ver gratis los 
domingos en la pradera del Canal, en Tetuan ó en la 
Virgen del Puerto. Al Sr. Rivas, empresario del Circo 
de Madrid, se debe la resurreccion de la olvidada coreO-
grafía. . 

Verdad es quo no hIt Y arte más caro que el susodicho. 
Sólo pueden brindarle proteccionlos grandes capitalis
tas. Y áun hay ejemplos de ílHIChos Cresos á quienes 
han al'l'uinado las exigencias de un par de pantorrillas 
de mérito. $ 

Las de lIt señorita Pinchiara son, al contrario, muy 
produntivas para el ya opulento empresario de aquel 
Circo. La Hustre bailarina demuestra el nbuso que ha
cemosde la leugua, sirviéndonos de di" para decir en 
nuestro idioma - sólo para. nuestros compatriotas inte
ligible-lo que expresado con los piés seria universal-

Yo espero, sin embargo, que no seran estas maravi
llas coreográficas las solas que haya de ofrecernos el 
empresario del Circo de Madrid. 

Difícil es adivinar hasta dónde 'podl'állegar el seilor 
Rivas con las piernas de la señorita Pinchiara. 

Desde que se abrió en LÓÍldl'es una cátedra de robo, 
se observan grandes modificaciones 'en el arte de despo
jar al prójimo. 

Los ladrones hacen planos para minar los edificios, 
usan del cloroformo, leen la correspondencia de los par
ticulares ántes de que llegue al correo, aprovechan el 
telégra.fo, detienen trenes ó viajan en coches de primera, 
queman las sentencias de los tribunales y los archivos 
de policía y horadan techos con auxilio de la química • 

Este adelanto consolador prueba un progreso general 
en todas las carreras. 

Por eso indignan los hechos aislados que interrumpen 
este cuadro magnífico, dandó una triste idea de la ilus
tra.cion de sus autores. Me refiero al asalto que sufrie
ron hace pocos dias en una calle céntrica varios caba
lleros, á quieues los ladrones apalearon á su sabor ántes. 
de arrebatarles sus relojes. 

En una capital de reino se debe robar con más cultu
ra, ó no robar: yes un atraso buscar uno á uno los relo
jes en los bolsillos de sus dueños, en vez de tomarlos al 
por mayor y de un golpe dentro de la fábrica. 

Uno de estos di as deben llegar á i\Iadrid las obras de 
los pintores portugueses que han de figurar en la pró
xima Exposicion. La mayor parte de ellas han sido ex
puestas en la Academia de Bellas Artes de Lisboa, mu
seo del vecino reino. 

El Sr. Lupi tiene muy adelantado su cuadro Amor 
materno, el Sr. Cristino prepara. la Fuente de lágrimas, 
el Sr. Berdalo, padre, conchlyeel Lector de D. Q1t~iote, 
más otros tres ya conocidos, y el Sr. Bordalo, hijo, da 
la última mano á un cuadro del que se hacen elogios. 

Lleguen en buenhora. las obra:; de nuestros hermanos 
de Portugal. Los artistas y el público de Espaila haráu 
justicia, desde luégo, á las dotes de talento que indis
putablemente poseen sus autores. 

El dia 1.0, y con asistencia de todos los literatos, 
poetas y periodistas de París, se verificó el entierro del 
más popular de los escritores franceses, Paul de Kock. 

Dícese que la destruccion de su casita de campo oca
sionada por la guerra., la pérdida de sus libros y de sus 
flores, el es pectáculo de las desgracias y miserias que 
ha sufrido su patria le han condl1cido al sepulcro. 

Estraño contraste. El que alegraba al mundo con su 
risa ha muerto de tristeza. 

En el Jardin Botánico, segun dice un periódico, se 
está ensayando el cultivo y beneficio del tabaco, con 
plantas sembradas de varias especies. Si los resultados 
corresponden, ailade el colega, el gobierno podrá. nti
lizar oportunamente esta mejora en beneficio de la Ha-
cienda. ' 

Con este motivo preguntaba un asiduo coricurreute á 
uno de los gnardas del J ardin : 

-iQué opina Vd. de la reforma 1 
-Que aunque se plantase todo el jardin no produci-

da ventaja alguna al Estado. 
-Hombre, pues yo creo lo contrario. 
-¡Ca! No, señor ... ¡ yo y los compañeros fumamos 

mucho! 

ISIDOROFERNANDEZ FLOREZ. 



PROYECTO IGNOR!DO 
DE 

MONUMENTo Á CERVANTES. 

S¡'. D. lIfariano Pardo de Figueroa (Medlna-Sidonia). 

MuY APRECIABLE SEÑOR MIO: Obséquiame en nom
bre de Vd. nuestro comun amigo D. Eduardo Mariáte
,gni con el ejemplar 115 de su excelentísima Draopiana 
de 1869, Y tomando tan á pechos como es razon, la jus
ta advertencia que Vd. hace allí de que se le acuse el 
recibo tan siquiera, ya que V¿J.. imprime el libro á su 
costa y lo regala por puro amor á Cervantes y obsequio 
al doctor Thebussem, no deber de cortesia, sino de con
ciencia en puridad es para mi el dirigirle esta carta, po
bre indemnizacion á tan bizarros y patrióticos gastos 
como los que Vd. incansable viene imponiéndose. Anun
cia Vd. tambien que muchos se la regatean y áun se la 
niegan menguados, circunstancia oportunísima para 
que yo con más espontaneidad me apresure, que es un 
vivo placer el distinguirse en tiempos democráticos, 
principalmente en puntos de cortesia, de buena educa-
cion y de buena paga. , 

N o lo encarezco tanto porque Vd. me lo agradezca 
doblemente, que si en ántes hablé de la conciencia con 
cierto misterio, fué porque ella por dos partes me em
puja y obliga en esta ocas ion á departir con Vd. de co
sas que toquen al inválido de Lepanto. Era ya para. mi 
escrúpulo de conciencia no haber contribuido poco ni 
mucho á ese magnifico, á ese inmortal monumento, que 
para contemplacion y asombro de la culta; Europa está 
levantando Vd., jefe de la gloriosa pléyade de cervan
tistas modernos, á la fama del libró más bello y más 
profundo que ha producido la literatura profana uni
versal; pero b qué piedra, ni qué grano de arena podia 
yo llevar A esa grande obra, pobre y errante nánfrago 
de todas las playas, á quien los v,ientos arrojan sin ca
sar, de la poesia al periodismo, del periodismo á la po
lítiea) de la política á la administracion, sin consentir . 
le en ninguna solaz ni trégua, para que retoñen sus ilu
siones de poeta, si aún les qnedare savia, que lo dndo, 
ó se maduren sus conocimientos de hombre estudioso, 
única cualidad qne me atrevo á poner en mis partidas 
de data ,cuando hago la cuenta del tiempo que en el 
mundo llevo perdido, más oscuro cada dia y más bajo 
en la balanza de mis deséos,~ ~Cómo yf;f, pobre de mí, 
jornalero literario que con la azada al hombro he recor
l'id6 el universo buscando el pan de mis hijos, habia de 
consagrar mis escasas horas á la bell1sima, pero infe
cunda tar.eade labrar con los Pardos, con los Hartzen
busehs, con los Segovias, con los Benjumeas, con los 
'I.'ubinos y con tantos artifices como en España y fuera 
de España tienen puesta lti. mano, la intdigencia y el 
eorazon constantemente en ese pedestal, que grita al 
mundo á todas horas: 

On01'ate l'altissinw poet(!? 
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miento de rebuscadores de antiguallas, que á unos las 
ofrecen y á otros las dan, como voto de este sufragio 
que ahora se usa. 

El documento, en verdad, merece estudio por más de 
un titulo, que prueba que el hermano de Napoleon era 
hombre de rectas intenciones, y conocia y procnraba 
halagar los nobles instintos de nuestra raza. Yo me 
duelo de no poder presentarlo con todo el tropel de re
flexiones y esclarécimientos que me inspira. i Poder del 
genio de Cervantes! ¡Cuántas vecés'hojeando los cuatro 
tomos de las Gaqe'tas de 1810 me habian parecido efime, 
ras y vulgares tantas reformas útiles cómo el rey José 1 
intentó en ese año, desde el establecimien:to de la con
tabilidad del Estado, que á él se le debe, hasta la crea
cion de la Bolsa y del Saladero; esos dos gemelos de la 
civilizacion moderna, y sólo he comprendido que obe
decian á un nobiHs~mo plan al leer en el Archivo com
plutense unas minutas relativas á Cervantes, que son 
tambien de esa fecha! Falta será de juicio histórico, lo 
confieso, y sobra de pasion politica, pasion estúpida, 
heredada de nuestros abuelos, que acaso perdieron á la 
patria por escesode patriotismo; pero no he sentido 
una sola simpatía por' el pobre Pepe Botellas, hasta que 
pude convencerme de que fué el primero que pensó le
vantar á Cervantes un monumento digno de su gloria. 

y sin embargo, repito á Vd., Sr. Pardo, aunque me
jor que yo lo sabe, que este proyecto no fué el único 
digno de loa que abrigó y áun puso en planta el herma
no del vencedor de Marengo. Sin salir de ese año de lEllO, 
único tambien en que pudo creerse un tanto asentado 
en su trono, ya por decreto de 19 de enero creó un Con

se1"1!atorio de artes y oficios, organizándolo bizarramen
te, con tres directores que gozarian 40.000 reales de 
sueldo cada uno, obligados entre otras cosas, á publicar 
un periódico con el título de Anilles de las Artes; orga
nizacion que si no fué tan completa y bien entendida 
como la que despues le dió Fernando VII en sus decre
tos de 18 de agosto de 1824 y 30 de mayo de 1826, para 
la penuria y agitaéion de aquelios tiempos no puede 
ménos de considerarse excelente, y aconseja la justicia 
reconocer á José 1 como iniciador de esta útil reforma, 
rectificando las especies del Sr. Mesonero Romanos, que 
por entero la atribuye al padre de doña Isabel II en su 
exeelente Jfmmal de llfadrid, página 47.!. 

Análoga injusticia padeció el ilustre historiador de 
la villa y córte respecto al Museo de pinturas, ántes 
qne por Fernando VII decretado por el rey francés en 
el mismo año á que vengo refiriéndome, y con circuns
tancias que merecen imparcial elogio: Público y notorio 
es'el furor artístico-mercantil que se habia apoderado 
de los generales de N apoleon para llevarse á Francia 
nuestros cuadros, nuestras esculturas, nuestras anti
güedades más preciosas. Pnes bien: en el momento en 
que la política y la guerra los hacian únicos sostenedo
res del efímero trono de José, árbitros de su poder ex
clusivos, expidió éste una órden reservada prohibiendo 
severamente la exportacion de objetós artísticos, y no 
contento con eso, en la Gaceta de 1.0 de agosto la repro-

Ello es que su don de fa Dmopiana, dando á mi con- dujo con nnevas y más apremiantes fórnluIas. Allí, en 
ciencia tortura, me ha puesto en el compromiso de re- términos de oficial anuncio, se impone la pena de con
buscar en el mare-magnmn de mis apuntes y papeles fiscacion de los objetos artísticos al que de sacarlos de 
algo nuevo que decir á un cervantista tan encopetado España trate, C011 Ulm multa ignal á su valor, y dobla
como Vd., algo qlle valga la pena de figurar en la gran da si fuere reincidente, no olvidando por cierto á los 
biblioteca cervántica de Medina-Sidonia, donde llegue conserjes y encargados de custodiar las recien desamor
á noticia del insigne doctor Thebussem,-de quien ten- tizadas riquezas artísticas, malos españoles por desgra
go para mí. que definitivamente ha trasladado sus tesoros cia, principales culpables, de aquel triste saqueo, á 
artístico-literario-cervantescos á esa ciudad qne hicie- quienes se impone individual responsabilidad, que con 
ron famosa las desgracias de una reina, para formar sus bienes y perso.nas se haria efectiva. Pocos dias des
con Vd., Sr. Pardo, un alma y dos cuerpos, cuyo cora- pues-el 24 de agosto-un rcal decreto est:.blece ya el 
zon es D. Qlt1;¡ote. Museo de pinturas en el pahcio de Buenavista, man-

No dice en balde un texto bíblico que el que busca dándolo desembarazar de los efeetos dc la Real casa que 
halla, que yo hallé bien pronto, y á las puertas de Ma- lo oéupaban. Habia de formarse con los cuadro.3 de los 
drid y'en un establecimiento público por cierto, tlll do- cQnventos suprimidos, y los que para completar las di
cumento por demás peregrino y con asombro universal fe rentes escuelas de pintluas fuere preciso elegir en los 
ignorado, siendo de ayer, como' quien dice; docnmento palacios y Sitios reales. Los antecedentcs de este decre
que mereceria largo comentario administrativo, literario to, qne tambien sc guardan en el archivo de Alcalá, son 
Y cervantesco ... ; pero aqui me asalta nuevo escrúpulo, tan curiosos como tristes. Hombre entendido al parecer 
qu~ por intemperancias de mi vanagloria, harto inocente eLque inicia el expediente-pudiera serlo D. José María 
en verdad en materia de hallazgos de antiguallas, y por Lanz, .fefe de di'vision en el ministerio del Interior, en
debilidadés del gran cariño que á otro cervantista pro- cargado del despacho de los asnntos durante la ausen
feso, of.recHe parte en el tesoro, y ahora mi conciencia cia del ministro, marqués de Almenara, que acompaña
me pone en doble aprieto, que necesito de él y de ,todo ba al rey en sn campaña de la Mancha, segun se anuncia 
él, para pagar mi deuda. V d., Sr. Pardo, con su ingenio en la Gaceta ele 9 de enero,-hombre entendido; repito, 
peregrino me saque de este apuro, que en agradecimien- I y mny al cabo de los má~ menudos sucesos de aquella 
to á su Draopiana voy á quebrar la palabra que á otro I época, hace con grande valor declaraciones peregriuas 
cervant~sta dí, y á ménos qne tercie el doctor ThebUs-¡ para la historia de nuestras artes, entrerenglonándolas 
sem en el asunto, demostrando que éste es caso de fuer- en la nota del oficial ó auxiliar, dirigida al rey. Por él, 
za mayor, pues aqui me obligan Cervantes y la gratitud sabemos que en Buenavista, San Francisco el Grande, 
y la honrilla del buen pagador, miéntras del otro lado el Rosario y en casa del pintor Napoli se hallaban de
sólo media una imprudente palabra; yo no dudo que positados los cuadros procedentes de la extincion de 
nuestro comun amigo me sacarA los ojos, para escar- las Ordenes religiosas, en tal estado de abandono, que 
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este pintor, encargfLdo de su custodia, pedia cuatro mil 
reales mensUlt1es para salvarlos de la humedad é ir I}O

niéndoles marcos. Por él sabemos, qne al decretarse la 
formacion del Museo, echóse ele ver la falta de muy pre
ciosos lienzos,entre ellos la Anltnciacion y Z;¡s lhsp',s(j 
1·ios de Santa Catalina, de CarreñoJ y San Jurm en e1 de
sierto, de Moya, con cuyo motivo el sub-secretario añade 
entre renglones:-liSe cree que V. M. los ha dado al ge
uneral Sebastiani; ,,-y para formar la sala española, pro
pone que se sustituyan con estos tres cuadros: pj mar
qués de Granvela mandando una escuadra, SOC0770 de 
Cádiz por Fernando Giron, de Caxés, y Socorro de Va
lencia por D. Cárlos Colon~a, de Juan de la Córte. Por 
él sabemos asímismo, que para regalar al emperador de 
Francia una coleccion de cincuenta pinturas españolas, 
de órden del ministro del Interior formó Romero (úc) 
una lista, que aprobó José en Almagro, sin duda, de 
un gran número de lienzos donde habia de hacerse el 
escogido, depositándolos en San Francisco el Grande, 
y dando al efecto comision á los pintores ~faella, Goya 
y Napoli, que debieron i cosa extraña! desemp8ñarla in
hábilmente, pues habiendo pasado á examinar los cua
dros los ministros de Justicia y Hacienda, que se halla
ban en :Madrid, con el superintendente de b real casa, 
parecióles mal el regalo, y se acordó que podian reempla
zarse con otros cincuenta cuadros de la escuela sevilla
na, que escaseaban en la coleccion, A cuyo fin la Superin
tendencia dió órdea al gobernador del alcázr.r de Sevilla 
de que los entregase al Prefecto. Por él sabemos" en fin, 
que José habia concedido al duque de Dalmacia seis 
cuadros, á elegir en los depósitos, que se le dieron, tres 
al general Desolles, que &e le dieron tambien sin que 
aparezca nota de cuáles, y que á Palacio se habian lle
vado la Jfagdlllena, del Ticiano, AJ'7Ilímedes!J PitágfJ
ras, de Rivera, y l'{uestra Seiio:'a, del B:urocio. Con este 
motivo se indica en la nota que se habían desarrollado 
con extremo las aficiones artístieas de los franceses, y 
aun se censnran enérgicamente los manejos del triste
mente célebre Mr. Quillet para aeaparar pinturas espa
ñolas, cuya extraccion del reino habia sido necesario 
prohibir ?f.. 

Otras noticias menudas se sacan de este expediente, 
como el número de cuadros desamortizados. La flor es
taba en casa de Napoli, y eran doscientos cineuenta: en 
San Francisco el Grande, setecientos doce, que se ealifi
can de deshecho; siendo así que de ellos se habia saca
do el regalo para Napoleon, y en el Rosario ciento 
ochenta, traidos del ERcorial. En los cláustros bajos de 
aquel edificio de la calle Ancha se ha llaban amontona
dos todos los libros de los con,entos suprimidos, espe
rando la hora de pasar á la Biblioteca nacional. La guar
dia de estas riqnezas la daban soldados franceses, cir
cunstancia que recuerda el famoso verso latino: 

i Que buen guardian de ovejas hace el lobo ~ 

En esta misma nota se propone para ~Iuseo el con
vento de las Salesas Reales, procurando hacer compati
ble la residencia y clausura de las monjas con el esta
blecimiento de los cuadros, indicándose para resolver 
este difícil p¡:obJema al arqnitecto D. Silvestre Perez. 

* ~!r. Frederic Quillet. «hombre '1\1<' pareci" y,)mitatlo 1'«r 
el illtii~l'nO para daño del 'Escorial», se Iwllia pres"lllatlo alli 
en 1807 demostrando not<~hles cOlloeimit>lltos t'll Iwllas arte'" y 
g-ralH10, el1tnsiaSlllo por la obra de Felipe II. Dú ha~(\ pUl' t'l1t'lUi

[;0 del emperador y aun publicó un folleto titulado 
sin 'iJláscara. con que se hizt) entre los geróninhl::S. gr-an PU1'tiriO, 
y pudo :i luansalvu estudiar las riqu0zas dl,l nlOIlastt~rjü. y 
apuntar y aprender puntualisimanli?llh? el sitio dondt\ :;:;,¿, t'llcnn
traban. Df'sapareció del Escorial cuando t::..ntraron los. frallCt?5,.,~ 

en l\ladrid; pero fue para vol\'"er en {SOP proYisto dI.' real 
órden, que le encargaba de trasladar á la eor<-tp to¡l<)s ~llS ,,"tt~('
tos preciosos, escepto la$ alhajas~ El yalldalismo qlh' aqlloi:l 
honlbre dpsplflg6 en su coruetidú, üscede ti toda pOnt1l"raC'ion. 
Hasta quiso bajar las cstátuas de bronce ,1<'1 retablo, ec]¡,¡nt!o!e's 
al enello una 11lurorna. Al VOl' en el suelo Ü. San Lúcas" CUt'ntase 
qtW le decia: Adios, sel1Ol' don Lücas, 1" !taMa 
el ust-i..'d que halJria en el 111unilo un que le sacase 
se(u~ 'por esos aiulurriales? Daba tanta prisa ú lo::; quc' dt~arru:1-
ron el famoso tabernáculo del altar mayor, obra de .lar-omt'fr,'
ZO, que se rompieron algunas piezas y sa pert!iel'Oll otl'as. ¡::l pro
bablemente robó el tabernáculo intedo!', qua colocado primi'l'n 
en San Isidro de Madrid, desapareeiti despues para sit'mpl',', 
Pinturas, estátnas, libros de '01'0, todo lo empaquetaba con tl,C'
tino ti Francia_ Hubo dia que eargó SOO carretas y 500 ('nlmll,', 
rías. Gracias ti D. Antonio Conde se salvaron' los mallllscritos 
la Biblioteca, perdiéndose sólo algunos impresos, Los fraíl.,,,
tambienle pudieron escamoteal'yarias alhajas, m ¡n'N'joso ,','\1-
citi,io de Benvenuto, no mutilado. r01110 aflrmii con (>1'1'01' el s,'-
ñor Quevedo en su ¡fistol'in del 214, quedó alli p,w 
falta de carro que se atreviese á tau enorme pe 'so, 
Cuantos fralleeses y malos españoles se ibl\n presentando tl lt'l
minar la expoliácion de aquel ~iusen, lI,wabun notas ya¡\\\llÍt's 
que el infame Quillet habia sacado, abusando dd cúndido pa
triotismo de los f,'alles. Al fin le d~ti la Providencia el castigo 
qne merecia. Llamado á París ,m 1SiO, y juzgadt) como r~o de' 
desacato al cUlllcl'a,lor. mm'ió \!u la guillotina a'l\wl nlÍslll(} 

aúo. 
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8. ». EUGENIA DE GUZMAN, EX-EMPERATRIZ DE LOlS F,RA}'CESES. 

~XCUIIO ai'iadir I porque es muy sabido, que entóDoes. 
tlunbien por decreto de Jesé, no se ooupaba unoonven
to a!tl iudemnizar Á los propietarios, qne es dato im
l>ortunte para la historia del sooÍalismo, hijo bastardo 
de una detlMllortimcion mal hecha. 

No de las meuos interesantes que oontiene este legajo 
son otras dos minutas de re que Vd., Sr. Pardo, 

de que se las notifique, aunquc retrase un tanto 
la cer11ultesca noticia. Por la primera. se refundeu las 
.\Clulemias de la Historia y de la Lengua en uua sóla, 
llue llevaria este ñltimo nombre, y cuyo instituto iba á 
scr-nh\ redaooion, oorreecion y aumeuto del I>icciana-

critica gramatical, la historia antigua y moderna 
"de &pai'ia, la oonstll"vacion é ilustracioll de las anti-

ugiiedades oonocidas ó que descubra el tiempo,,, etc., et
cétera. No tendría nñmero determinado de académicos, 
debiendo ser los primeros eacogidos por el ministro del 
Interior, entre los escritores notables de Madrid y pro
vincias. Sejuntarian dos veces por semana. Gozarian de 
1I\s mismas asignaciones y preeminencias que los anti
guos, y Á manera de artículo ñltimo del proyectado de
creto se dice al final textualmente : 

"Quedan nombrados por académicos los actuales in
"dividuos, que hayan hecho su juramento de fidelidad y 
"obediencia á S. M." 

La otra minuta recordará á Vd., Sr. Pardo de Figue
roa, un suceso de los buenos tiempos revolucionarios 
que alcanzamos. El expediente estl\ completo. Lleva la 

fecha de 20 de junio de 1810 y la firma del marqués de 
Almenara. Encabézalo un sumario, que hoy llamamos 
reestracto, así concebido:-uSe propone á. V: M. la. con· 
"servacion de los monumentos y memorias sepulcrales 
"de célebres literatos y artistas, y su traslacion de los 
"conventos suprimidos á las parroquias. u 

Á un ligerísimo preámbulo, que nada ofrece de no
table, sigue un decreto con cuatro artículos, de los cua
les sólo copiaré el primero, que es el que nos interesa, 
pues los otros se limitan á hacer erlensivala medida á 
las provincias, y encargar su ejecucion á los ministros 
de lo Interior y de Negocios ee1esiÁsticos.-Dice, pues, 
el artículo: 

"Las ceuizas del inmortal Cervantes, que yacen en las 
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.. Trinitarias de esta capital, las del célebre político 
IIS!tavedra Fajardo, en Hecoletos, las del historiador de 
"Méjico, S0118, en San Bernardo, las de D. Luis Sal¡.
/Izar, en Monserrate, las de D. Jorge Juan, en San Mar
"tín se trasladarán á las parroquias más cercanas." 

t No le parece á Vd., mi querido señor Pardo, oír por 
allá, por la desemboeadura del Taj?, una voz qU? pide 
la palabra para una alusion personal... la de mI buen 
amigo D. Ángel Fernandez de los Hios, más venturoso 
en discurrir que en ejecutar, á quien deben nuestros 
llOmbres célebres haber sido paseados por Madrid en 
pagana fiesta, para tra!!ladarse á ~an li'rancisco ~l/gran
de, donde yacen desde entónces lllsepultos, qmz,¡ pro
fanados y I!HÜbaratadoll por algun Mr. Qnillet de nues
tros dias'I ... Á mí tambien me parece que Vd. se encuen
tra ¡tludido en ese artículo del decreto, viendo marchar 
á Cervantes á la cabeza de la fila, como era razon, y ya 
reniega de mi tardanza en cumplirle el débito con
sabido. 

'l'erminado aplU'ece el expediente del autor del Qui
jote, y á la verdad no alcallzo por qué perdió el cami~lO 
dtl h. (¡aceta; redactado el de¡:reto en dos maneras dIS
tinta!!, acaso {¡ estas vacílaeiones se debió que en pro
yecto se quedara. Aficionado Vd. {! la fHatelíl1 y timbro
jogi!t, de que ha hcdw pomposo alarde en este mislllo 
periódico, no me !lúrdol!arÍlt la omisíon de los scl:os y 
siguoH del papel. Es este uu pliego de hilo, del Hllsmo 
tamaño y forma que fllwstro8 decretos actuales. A la 
mnllo lZ(llli(Jf(llt, en letms titulnres, o!lténtl1 un rótulo 
que dice MJNIHTEHfO VEL IN'I'ERIOlt, y enfrente 
{¡ todo lo anellO del ]la pe!, un llamndo 8umar"io del 
decreto, impreso tIIm bletl , Ij lIO rcz!t en jetmí:! do mallO: 

V. M. 7J1dJ,ruüt crir¡lr (Í J[¿'Juel de Cenlantes SIt(wecvl'ct 
un 1lUJII/mnento en lit ca,m en I¡ne murió. 

(ImfiJ'/!Ho.) 1~1I nuestro palacio de Madrid á de junio 
de 11:\10. 

j~!!ta eH, por deeirlo as!, In (mbiertla, elantedecreto 
que rt!wm autoriza el ministro respectivo. El decreto 
va en pliego aparte, llevando á la ,mallO izquierda, im
proslI {I modo do membrete, una advertencia peregrina, 
origilllula sin tllIdn en el convencimiento de que el go
bierno cId rey intruso habia de amlar siempre fugitivo 
y aOlllo (llI¡ul! dice {t Halto de mataj y eH el resto del pa
poI tI todo lo ancho, el cncnbczamiento en letras titula
reB, iIllIJl'()~¡ta talllbiell Oll forma parceida á esta: 

La /'xp",II<'lo!l 
IUl .Iflvlado 1111 ¡f¡\ 

l't ~liltiMtl'" do 

DON .JOf:lÍ~ NAPOLEON, POR LA 
OItACIA DE DIOí:! Y. LA CONS'rl'rU

UION DEL .ESTADO, REY DE LAS 

lI."l'A:;¡AS y DI'. LAH INDIAS. 

ViHto el illformo do nuestro ministro del Inllwi01', he
llW!! dool'l\Ll\(lo y deCl'etllllwH lo siguiente: 

furrio tiLO .1.". ¡..je á Miguel de Cervantes Saa-
vudm UII IUOIIUIllOllt,o con su estátlla, eIl el sitio que 
oculHllm la !JaM/\ UII Ijue lUurió. 

Alt'l'. ". Elltl'tiHtlt (Ille preseut¡\re el mejor modelo 
do llHtO lllOllumollto qUlldnr{¡ encargado de su ejecncion. 

AIIT. :l." 1';1 cuerpo Itendúmit10 á cuyo cargo estu
ViOl'll ouidnr de lm1 Ilddl\lltl\llliontos de la litol'lltura y 
lll11~(tm ll!!¡lIlfloll\, eutollllul'á en las ediciones de 
1m:! obras do COI'Valltus, que fomo Ilel Il'utm' 
1l0ráll P\l¡'pLltulIlllonto dÚHtinadas {¡ conservnr 6stc y 
otn.li! 1lI01lUlU11l¡t,OH qno á su memoria. (¡Jla-
1II0 In ntoueloll dll \'d. sobro o,m fraso l:lubraYltda, que 
IIHirnill\ do plano 11. propiollad litemril\ (¡ In civil, bello 
idenl do t()(loí! los oHorltorei:\.) 

Awr. ,l." NUllstro ministro del Interior queda encaro 
gnclo do 111 ojoouoioll del decreto. 

Pien;!o ,[tlO oHtn minuta rué ageua {¡ la iuiciativa dol 
ministro, lo litio I\()aso disl'ulpa sus garrafltles defectos, 
porquo ou ¡¡lit'go nparto y en letra al parecer del mar
qué,; do AIlllOIll\l'a, IlIIy esta otrl\ minuta no m(\nos cm
rioslI: 11 Ni V. M. quiere honrltr la memoria. del in
"mortal U\ll'\'lmtes, 1l0ritl bieu, puosto que nació en Al, 
"elllá do I hllml'os, y 'Ine {¡ est¡\ ciudad debe 
"1111 hombnl (loa quion t!\l\to hourll, que en la 
"gmmlo dol morcado do 1tt111elh. ciudad, delante d.e la 
"parroquií\ de Fhmta Mllria, donde fu6 ba.ntizado¡ se eri· 

111m ostátua á dil}ho Uervlmtes ¡ que la (lO!,teiItSe,n 
"todns las ciudltdes do excellttlando la de AIC!\-
"11\, q ne debo sor exenta, y á lns otr!\s este 
"ohsequio: nI artista que 01 
"debel',\ ellCl\rgl~r In execlleion: h\ es muy 
"sa y do muy bUCllOS editicios ... 

y por t\!timo, doblado el ou 4.", en la primera 
Clua, do la misma se ve croquis de dccreto: 

la pInza del morcado do Alcalá de Henares 
"!le unll estlleua á de Cervllutes Slmvedrn. 

"todml 1M oiud¡tdea de eontrioui-
"f¡\n par!\ eoste¡\r os te monumento. 
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-"la (~ic) ciudad de Alcalá, como patria de Cervan
"tes, ser{! exenta de cata contribucion. 

_ " el (~i(') artista que presentare el mejor modelo de 
"este monumento quedará encargado de su execucion." 

He pag~l)f amigo mio, la deuda de la Draopiana 
de 1869, y':"eÍtln moneda q ne más puede agradará Vd. y 
al doctor 'Phebusi!em¡, ,Sólo siento que no Sf;1a mia, BiIio 
robada al'archiyo dEl Al4aláj,pero corre tan poca mone
da buena ir de ley en este' l¡:tercado literario y ando yo 
tan mísero, que he necesitado ingeniarme.,Rasta el 
tiempo se lo he robado á otras ocupnciones yal estudio 
de esta magnifica biblioteca., creada por mi paisano 
Arias Mpntano, donde me ofrezco á lIts órdenes de Vd. 
y de sn inseparable doctor cervantista, como BU más 
afectísimo S. S. Q. B. ~. M. 

V. BARRANTES. 

Escoria! 12 de a{jostode 1871. 

HISTORIA DE UN DESCONOCIDO. 

( Contínuacton). 

II. 

Llegó por fin el sábado) leí las décimas y escuché la 
historia. 

Ré aqui como me la contó el maeBtro zapatero. 
_ Yo debía empczar por decirte: 11 me llamo Fnlano 

de Tal y }Ie nacido en mejor ó peor condicion." Pero 
esto no hace al caso: eso seria pagar un tributo á la va
nidad, y yo no quiero incurrir en .ese vicio, segun 
Platon. 

He nacido cn un pais desdichado, muy desdichado. 
Dios habia querido que fuese un gran plUs. Dotado de 
UlHI va8tísima extensioll riegan sus campos dos cauda
losos que c1't1zánclolo en todas direcciones van á perder
se en el mar. Su clima es templado, y los vientos que 
tienden tlUS alas por aquellas inmensas llanuras, purifi
can la atmósfera y la limpian de toda emanacion deleté
rea. Pero la raza que puebla ese país, nacida de una 
rama de 111 gran familia de lós sarmatas, por su contac
to con los godos y los hUllOS, por sus guerras de dos si
glos con los gcrmanos, y más que todo por BUS disen
siones intestinas, ha llegado al través del tiempo á 
constituir un caráatcr clásico de tal naturaleza, que así 
Be distinguCl por su bravnm como por su humildad, por 
Sil espíritu servil como por eI orgullo indomable de su 
nacionalidad. 

No te haré aqui su historia {¡ contar desde los prime
ros slavos que invadiendo las m{¡rgenes del Dnieper y 
del Vístula, vinieron á confundirsc con los que se ha
bían cstablecido {¡ las orillas del Báltico. Unos y otros, 
unidos al cnbo por la loy del cristianismo, fnndaron la 
Slavonia de la llanum, cuyos habitantes fueron conoci
dos dcsde el siglo x con el nombre de po~ctcos. 

Antes do Ostll deIlominacion comun, los slav:os que 
vivían en In.¡¡ mArgeues del Báltico se llamaban pr1tsict_ 
nos y letones. :Más tarde, cuando sonó la hora de la des
cOlIlposicion pam el reino de Polonia, uml gran masa de 
su tOl'ritorio cntró á formar parte del continente pru
siano, y los polacos que fuimos agregados {¡ esta poten
cia, que algun dia quiz{. se pondrá á la,cabeza de los 
pueblos del Norte, perdimos hasta Ja denominacion na
cional para confundirnos con los alemanes. 

Esto basta pam explicarte el apelativo conque soy 
cOllocido. Y es que Ulla vez perdida mi nacíonai-i4.ad, 
perdido el apellido de mi raza, ¡,qué me importaba lla
marme polaco~ ¡,Qué me importaba 'considerarme des
cendiente de los tarnowskis ,de los zolkiewskis ó de 
los kcniecpolskis~ ¡, Qué me importaba pertenecer ~ 
cualqllÍcm de las fl\lIlilias nobilísimas que han ilustra
do nuestra historia en los tiempos modernos~ 

Hoy los hijos dc Polonia debemos prescindir de nues
tros nombres de famitfa.: miéntras más ilustres sean 
e¡¡¡tos apellidos,más ignominia recae sobre aquellos qtle 
no han sabido dtlfender su gloria, defendiendo la inte
gridad de su territorio. Por eso cuando yo muem, sobre 
la lápida mortuoria que guarde mis cenizas, no habrá 
más que eBte epitafio:. 

Aqu¡ yace un alem.a.n. 

Sorín muy prolijo referirte las causas políticas que 
han tr:tido ti, Polouia al estado lamentable en que hoy se 
encuentra. Cnando leas su historia, la historia de ese 
pnoblo que no ha sllbido ser republicano, ni lIlon{¡rqui
co; qne llacido para la libertad y para el trabajo, cayó 
primero en la holgauza y despues en la esclavitud; 
cll;;ndo conozcas en detalles la hiBtoria de ese pueblo 
que apto para todo no ha querido ser lIIbrador, ni in-

dustrial, ni guerrero, ni político; que aristócrata por 
instinto creyó que le bastaba la cualidad de noble para 
vi vil' la vida de los pueblos más adelantados; ¡ oh t 
cuando conozcas que en la hora del peligro no tuvo va
lor pam defenderse, sino traicion y cobardía para caer 
en la más. d~sdichada'de la¡¡¡ .Bervidumbres, entónces, y 
'sólo entónces, cOI!lprenderás todo lo que hay de amargo 
en mi corazon'ytodo lo .quehay de eloéuencia en mi 
silimcio. ." . 
Au~Úia ; Prusia . y Rusia, concertarQnl!i mutilácion 

dé Polonia, y Polonia fué mutiÍada por eltratado de 18 
de setiembre de 1773. 

En virtud de. este ilÚaÍne convenio, Austria recibió el 
condado de Zips, la mitad del palatinado de Cracovia, 
una partede1 de Sandomir, el palatinado entero de 1", 
Rusia roja y una gran parte de Belz, de Poarcia y de la 
Podolia. 

La Prusia se posesionó de la Prusia polaca, escepto de 
Dantzick y de Torn, y aumentó además su territorio 
con el distrito de Netz de la gran Polonia. En cuanto á 
la Rusia,la fué adjudicada la Livonia polaca, los pala
tinados de Vitepsk y Mscislaw, la mitad del de Polotzk 
y una parte del de Minsk. 

Algunos hombres de corazon, hombres de combate y 
de consejo, representantes de la antigua Polonia libre, 
honrada y orgullosa, intentaron una restauracioll que 
ttún era tiempo de realizar. Mi padre, que ejereia algun 
ascendiente sobre aquellos hombres por su inteligencia 
y por su valor, quiso {¡ntes de llegar á las armas apelar 
á medios políticos pata reconquistar lo perdido. Procuró 
despertar la opinion dando vida {¡ instituciones más en 
armonía con la corriente de IOB tiempos; y en un pro
yecto de Oonstitucion declarllba abolida la monarquia 
electiva, y convocaba una Dieta general en la cual de
'bian estar representadas todas las clases del Estado. 

En Targowitz se formó un centro de opoBieion á estos 
proyectos: la Rusia alentó esta oposicion; Prusia renun
ció al protectorado que habia ofrecido en favor de tales 
reformas, y á pretesto de que aquellas tentativas im
prudentes sobres citaban la opinion pública en son de 
guerra, las tres poteIlcias amigas decretaron una nueva 
desmembracion de Polonia. En virttld de tal decreto, 
Rusia se adjudicó nuevamente cuatro mil quinientati 
'cincuenta y tres millas cuadmdas con tres millones de 
habitantes ;'Prusia recibió otro lote de mil sesenta mi
llas cuadradas, y Austria obtuvo una participacion 
igual, dejando con esto reducido el territorio polaco á 
términos harto escasos con re lacio n á sus primitivos lí
mites. 

i Ah l. ... entónces Koscinsko y mi padre aprcstaron 
sus lanzas y sus caballos de pelea. Mis hermanos, muy 
jóvenes toclaYía, casi salidos de la infancia, corrieron 
por todo el territorio libre llamando con el pomo de sus 
espadas á las puertaB de los palacios de los próceres y tÍ, 

las de las humildes cabañas de los colonos; y con algtl
nas legiones de combatientes mal organizadas se dió 
principio á una epopeya de gloria que duró dos años, 
al cabo de los cuales el número de' enemigos triunfó del 
valor, del derecho y de la justicia. 

Yo uací en el ostmcismo varios años despues, y al oir 
referir {¡ mi padre aquella catástrofe, le vi llorar cien 
veces. Polonia cayó entem en poder de sus enemigos. y 
su territorio fué lluevamente desgarrado. Rusia pidió 
para si ocho mil quinientas millas cuadradas en las eUll
les alentaba una poblacion de un millon seiscientos mil 
habitantes. Prusia acotó con su espada un pedazo de 
terreno compuesto de dos mil setecientas millas cuadm
das con una poblltcion de cuatro millones de habitantes, 
y el Austria se apropió otros cinco millones de almas 
acumuladas en el espacio de dos mil cien millaB cua
dradas. 

Polonia quedó auiquilada. En esta lÍltima desmem
bmcion, perdió haBta la voz para quejarse; su ojos no 
tuvieron ya lágrimas que llorar, y Dios le dejó la vidll 
de las esclavaB para que expiara sus antiguos vicios en 
una prolongada agonía. 

Las naciones que prf;1senciaron eBta horrible violacion 
del derecho de gentes, se contentaron con exhabr que
jas dc compasion. Sólo Francia, más tarde, empujada 
por el genio de Napoleon, reanimó lIts esperanzas muer
tas de Polonia desfallecida. 

Yo tenia cntónces diez y Beis años: mi padre habia 
formado mi corazon contándome esa historia continua
mente; mi madre alentaba mi coraje cantándome al 
dormir los himnos guerrerOB de la patria, y mis her
manos, arrancándome de los bosques que yo frecuenta
ba en busca de pájaros, me enseñaban á regir un caba
llo y á m¡lIlejar todo genero de armas. Así es que cuaIl
do mi padre necesitó de mi, ninguno de mis hermanos 
mayores me aventajaba en destreza, en vigor ni en agi
lidad., A todo correr de mi caballo recogia yo con la 
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punta de mi lanza las naranjas que mis hermanos hacian Seguimos entónces sin replicar algeúeral polaco quc 
rodar delante de mi con todo el impetu que les impri- dispuso de nosotros á su antojo. ' 
mian sus fuerzas hercúleas. Asaltado muchas veces y En cumplimiento de sus órdenes, conforme sin duda 
acorralado por todos ellos, me veia obligado á defender- con las de Bonaparte, fuimos destinados á distintos rc
me como si estuviera entre enemigos' y tenia que des- gimientos y tuvimos que separarnos. 
plegar todos l?~ brios de mi cor.~zon y todos los recur- Mi padre nos abrazó y nos bendijo á todos diciéndo
sos de mi agilIdad. Con las bndas del caballo en los nos estas solas palabras: uAcordaos de que vuestra ma
dientes, la d!:lpada en la mano diestra, el hacha del com- dre espera. u 
bate en la siniestra y los piés fuera de los estribos, ya i Últimas palabras que oi de sus labios! Más. tarde, 
paraba los tajos que mis hermanos me diri?ian, ya core mucho más tarde, supe, de una manera bien singular 
taba las bridas de sus caballos, ya me desllzaba por un y que referiré más. adelante, su muerte acaecida en la 
costado del mio para guarecerme debajo de su vientre, batalla de Leipzig, yendo al lado del príncipe Ponia-
de modo que haciéndoles creer que habia sido derriba- towski. ' 
do,' abrian el circulo en que me tenian encerrado, dando Ambos encontraron una misma tumba en las aguas 
lugar á que mi caballo encontrara delante de sí mayor del rio Elste!.' que intentaron atravesar. 
tierra que recorrer y más anchos horizontes que salvar. Tambien mis hermanos cayeron unos tras otros en 

Despues de aquellos simulacros peligrosos mis her- diferentes campos de batalla, escepto el mayor de todos, 
manos me abrazaban con entusiasmo, y mi madre me á quien vi por última l vez en una jornada df;sastrosa 
besaba en la frente con un gozo que rayaba en delirio. para las armas francesas. Fué en España. 
:Mi padre, severo siempre como la estátua de l~ tristeza, Luégo te diré como ocurrió este encuentro inesperado. 
se contentaba con decirme: uBien, hijo; estoy satisfecho Seis años de una guerra sostenida contra todas las po-
de tí. u Yo, colocado desde entónces en la categoría de tencias de Europa, 'no habian ofrecido ocasion, al ya 
los hombres, tuve la libertad necesaria para permanecer emperador de los franceses, de intentar algo en favor de 
los dias enteros en los bosques, y entregarme al placer la infortunada Polonia. Alentada, sin embargo, por las 
de conversar con los pájaros sujetándolos cariñosamente promesas' del coloso, Polonia le enviaba constantemente 
á mi dominio. Una noche, al fin, nos reunió. mi padre á cuantos hijos llegában á la edad de poder mrmejar las 
todos e~ torno del hogar, y despues de los rezos de cos- armas. El emperador, en cambio, los enviaba á morir 
tumbre, nos dijo: á'todas partes, pero nunca á morir en defensa de suli-

_ Bendecid á vuestra madre esta noche :y dadla el bertad. 
beso de despedida, porque mañana ántes de. que raye el Yo penetré en España con las legiones polacas que in
alba pasará cerca de aquí con sus legiones el que ha vadieron su territorio, y el espectáculo que me ofreció 
prometido d~r la libertad á los pueblos oprimidos, .y es un pueblo decidido á salvar su independencia, hiriéndo
preciso que nosotros le ayudemos. , me vivamente el corazon, me hizo juzgar de esta ma-

:Mi madre se puso de pié á estas palabras, y mis quin- nera. 
ce hermanos mayores fueron un<;> á uno'~ bésar respe- ¡,Qúé es Napoleon1 ¡, Es el libertador de los pueblos 
tuosamente sus manos temblorosas. Yo. besé aquellas oprimidos, ó es un espoliador de nacionalidades y de 
manos con los 05 os preñados de lágrimas;. mi madre no - tronos 1 ' 
tó mi enternecimiento, y conta frialdad de una espar- Si es lo primero, b por qué no salva á Polonia ~ 
tana exclamó: "Traed la libertad de la patria, ó no vol- Si es lo segundo y tal me lo hace creer la invasion de 
vais; porque si Polonia no es libre, {L vuestro regreso no España, ¡,por qné he de sacrificarle mi vidar 
me encontrareis, ni encontrareis mi tumba; porque mis Entre Francia que oprime y España que se defiende, 
huesos mezclados en la fosacomun de la aldea en que tcuál debe ser mi bandera 1 
hoy vivimos, inín á confundirse en el osario del cemen Mucho tiempo trascurrió sin que yo me atreviera á 
terio, para que nadie sepa que he sido madre de diez y contestarme definitivamente. 
seis hijos cobardes." Dos cosas me retenian al lado de la Francia: una el 

Yo enjugué mis lágrimas súbitamente y abracé de afecto fraternal que me ligaba al conde de Pawlik, jefe 
nuevo á mi madre. En aquel rápido abrazo fué envuelto "ele mi regimiento y amigo de mi familia, y otra el te
mi último aclios. Un latido extraordinario. del corazon mor de hallarme alguna vez frente á frente del único 
me dijo que no la veria más, y tllV(l que hacer un es2 hermano que me restaba. 
fuerzo sllpremo para no caer desvanecido. El conde de Pawlik me dió un dia la triste nueva de 

A la mañana siguiente, ántes de rayar el alba, el ge~ que aquel hermano habia muerto tambien en la batalla 
neral Dombrowski nos presentó á NapoleonBonaparte, de Talavera, y desde entónces formé la rcsolucion ne 
conquistador de Italia. Yo habia oido hablar mucho de abandonar las huestes francesas. Yo mejuzgaba crimi
este hombre extraordinario y tenia vivos deseos deco- nal batiéndome contra un pueblo tan valiente y tan ce
nocerle. Me habia formado tal idea de él,que al verle de loso de su independencia. 
pié, ante las fogatas de un vivac, al considerar su corta Dur¡mte algunosmeses,'mi regimiento permaneció en 
estatura, sus carnes flacas, su rostro pálido y lampiño, Estremadura, formando parte de la division que á las 
su cabeza cubierta en un sombrero sin plumas, su cuer- órdenes del general Le Foy debia operar en aquella pro
po envuelto en un sobretodo sin bordados y sin insig- vincia. En ese tiempo aprendí el idioma español y logré 
nias, cruzado de brazos, silencioso, frio, casi indiferen- comunicar mis intenciones al patrol1 de la casa en que 
te, estuve á punto de reirme de sorpresa y de incredu- estaba alojado. 
lidad. Era éste un buen hombre, honrado labrador que abri-

-¡,Aquel hombre era el grau general'[ ¡,Aquel hombre gaba, segun me dijo, la piadosa intellcion de darme se-
iba á libertar á los pueblos oprimidos 1 pultura en un pozo á la primera ocasion que yo le pre-

Estas dos preguntas se formularon en mi cerebro ins- sentara. Pero como este procedimiento era conocido de 
tantáneamente; y cuando iba á dirigirlas á uno de mis los franceses, no nos dejábamos sorprender muy fácil
hermanos, el general nos miró atentamente, y encarán- mente, porque miéntras unos dormian los otros velába
dose con mi padre dijo: mos y expiábamos hasta los menores movimientos de 

-Oaballero, los polacos son valientes, pero necesitan las mujeres, cómplices siempre y ejecutoras muchas ve
jefes cuyos nombres les 'sean conocido\,. El vuestro es ces de aquellos,asesinatos impíos. 
ilustre, y no ménos ilustres son los de vuestros hijos, Cuando mi p:ttron fué poseedor de mi secreto, se cou
que han hecho sus pruebas en la campaña del 75. En virtió, de enemigo silencioso y artero, en auxiliar efi
Italia me han dejado satisfecho, y quiero estarlo tam- caz y cariñoso. 
bien en las empresas que vamos á acometer. El general -No temas ya, me dijo un dia :110 desconfies de na
Dombrowski está encargado de dar á cada uno el mando die en es¡te pueblo: todos te conocen, todos saben á qué 
de un escnadron, seguro como estoy de que hareislo nacion perteneces y todos están dispuestos á ayudarte 
que cumple á la gloria de Frallcia y á la libertad de en tus intentos de fug'n ... Ouando quieras rcaliznrlos, 
Polonia. . no faltará quien te conduzca y presente al general Cas-

El general nos despidió con una inclinacion de ,cabe- taños. , 
za, y mi padre se adelantó dosPltsos á. él en ademan de Yo agradecí ,este ofrecimiento, y aplacé. mi paso al 
hablarle. ' , ' E\jército esparrol para un tiempo determinado y no le-

- ¡, Qué quereis 1 preguntó fria~eIÍte el generaL jano. 
-Señor, dijo mi padre: queremos ingresár de, simples Desde aquel momento fni considerado entre los hijos 

soldados. En esta humilde có.udicion proharemos á los.' del pueblo como un español más, si bien con la prllden
nuestros que cuando se lidia;por la patrh no se crebe cia necesaria para no comprometer mi situacioll. 
tener otra aspiracion que la de vencer ó morir por ella. Una mañana, el eco del cañon no muy distante y cl 

El general se volvió á Dombrowski con la gravedad toque de los clarines que nos mandaba echar sillas y 
de uú monarca y dijo: montar nos anunci6 que en las inmediaciones del lme-

-Pues bien, que cada uno de estos señores enseñe á blo se libraba: una batalla entre españoles y franceses. 
un regimiento á batirse y á morir como deben morir los El conde de Pawlik me mandó llamar apénas salimos 
valientes. de nuestra residencia habitual, y me dijo: 
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-Tengo órden de cargar inmediatamente que entre
mos en linea. Presumo que la lucha va á ser rnda, y no 
quiero que te separes de mi lado miúntras dure la ac
cion. 

i El pobre abrigaba aquel dia en su corazon cl presen
timiento de una catástrofe! 

En efecto, áutes de que nosotros entrásemos en línea, 
los batallones y escuadrones franceses se batían en re
tirada. Los españoles habian aprendido á triunfar en 
Bailén, y los franceses empezaban á experimentar el 
desaliento de las derrotas. 

Yo_ n~ sé lo que de súbito ocurrió, que la retirada se 
COnVIrtIÓ en fuga desordenada_ N nestro regimiento fué 
envuelto en aquel turbio n de polvo y de alaridos. En 
vano 109 jefes quisieron oponerse á un movimiento de 
terror que ponia eílpanto en los más animosos. 

El conde de Pawlik cayó de repente á tierra, y un 
peloton de ochenta ó cien caballos pasó sobre él con la 
rapidez del relámpago. Fué tan impetuoso el empuje, 
que en vano traté de abrir un círculo eon mi lanza en 
derredor de aquel valiente. 

Cuando pasó aquella ola de muerte, el conde de 
Pawlik hizo un esfuerzo supremo por incorporarse; cor
tó aún con mano fuerte las correas de un maletín que 
llevaba en el arzon de su caballo derribado tamhien y 
medio muerto, y arrojándomelo vivamente me dijo: 

-Para mis hijos. 
y se dejó caer sobre su caballo ya casi moribundo. 
-Yo le tendí la mano para coloearlo sobre el mio, y 

el bueno del conde, ofreciéndome su diestra, murmuró: 
"Es tarde ... 

y lanzando un doloroso gemido, espiró. Tenia destro
zada la cabeza. Yo me apoderé de aquel depósito sagra
do, y espolée vivamente los ijares de mi caballo, pues 
sentia tan cerca ele mí las puntas de bs lanzas enemi
gas, qne el estallido que prodncia el viento al sacndir 
las banderolas sonaba en mis oidos como un ¡ay: pro
longado de muerte. 

El toque,de alto dado por los clarines contrarios vino 
á salvarme de una muerte segura. ~rerced á esta cir
cunstancia pude penetrar de nnevo en el pueblo que 
110S había visto salir por la mañana ufanos y contentos. 

El puebloestaba solitario como un cementerio: las 
puertas y . las ,ventanas se hallaban cerradas hermética
mente, y sólo estaba abierta la casa de mi patron, que 
salió al punto que oyó mis voces y mis repetidos golpes 
de lanza. 
-~ Qué sucede 1 me preguntó vivamente. 
-'l'omlt, le d~je, arrQjiÍndole el maletín del conde, y 

guarda eso. Si dentro de tres años no he vuelto, todo lo 
que haya dentro es tuyo. 
-~Qllietes queuarte hoy entre nosotros ~ 
- b Cómo puede hacerse sin peligro 1 le pregunté yo. 

El enemigo debe estar ¡Í, las puertas del pueblo, y ya 
sabes que para nosotros no hay cnartel. 

-Plles signe la carretera adelante, y cuando encuen
tres 11n puente de madera que á la izqnierd:. del camino 
abre paso á nu monte que se dilata por más de dos le
gnas al borde de la carretera, pelletm en el monte sin 
miedo, que allí encontmrás gente amiga que te ampare. 

Yo estreché la mallO de mi patroll silenciosamente, y 
azucé de nuevo á mi caballo. 

Una hora despues habia dejado de pertenecer al ejér
cito ne Nalloleon, y In, bandem española me cobijé) bajo 
SllS pliegues. 

(Se conr:luiI"(;,) 

AKTOKIO HURTADO. 

Á LA ILUSION. 

Fantástica ilusion, sér misterioso 
Que alhagas al feliz y al triste alientas, 
y al artista en sus sueños te presentas, 
y turbas placentera su reposo; 
Vi,doll que nos fascina, ardiente y loca, 
Múltiple en foru:ias, en colores rica. 
Aparicioll fugaz que el hombre evoca, 
Cuya causa 'y orígen nadie explica; 
¡,Qniéu "dió sér á tu s~r, forma á tu esencia~ 
~(~Iliéll te ha dotado de color y vida') 
t,Quiéll hace tu pre!!encia 

'Tan deleitosa, encantadora y grata,-
Que á tu vista su pena cl hombre olvida, 
Desparece el pesar que le arrebata, 
y contempla asombrado Ull claro cielo, 
Trocándose en placer su triste anhelo~ 

Creacioll misteriosa, bquién te anill1a~ 
bEres obra del Dios que níe lía creado, 
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Quien al suelo de lágrimas te lanza, 
A fin de que el dolor no nos oprima; 
Ó vision prematura de otro cHma, 
Dc otro mundo perfecto y acabado, 
Hermosísimo edem de bienandanza, 
Donde el bien sin temor es contemplado, 
DOIlde no nos aguija la esperanza, 
pon de existe eternal cuanto deseo, 
I'araí8o de amor, célic¡t gloríll, 
Y anticipas, brillando, BU memoria1 
¡,() acallo devaneo, 
Vana ficcioll de la extraviada mente, 
Clue de formas bellísimas te viste~ 
tPuede tal vez crear lo que no existe 
Del h.om brc frágil el dcseo ardiente, 
Tl'oe¡mdo en m{ts feliz su estado triste1 

No conozco, HusÍon, cuál es tn ol'Ígen, 
Ni las qne rigen 
Tll aparieion y 
Ni el giro ml¡¡terioso 
Que trazas, ni la 11lz q1le te ilnmina 
};:n medio dol Vitelo tenebroso; 
Mas te veo flotar en IOB 

Brímlándnrnc contento!'! y ventura; 
Contemplo tllS palacios 
De extraña y sorprendente arquitectura, 
Donde el hombro el placer tranrjuilo apura; 
rrl'l .k)f! alzas en 
I~sp)endellte!!, fl\lltftstieo8, bríllantes, 
Do innl(lnga~, proporciones, 
y en nada 1\ IOH terre,trus semejantes. 

Ostentas en ttlH vegas allllndosas, 
AlnmodlÍl! frcs(jllísimIlH, 11mbtosas, 
y ¡OU\llOS y j:mlincs; 
Má!l gallardall y oloroslls 
que fluüstrllll flores deleznahles, ruines, 
Allí so miran caprichO!!!Is flores 
De varíad(lf! y e!ljllémlídos colores; 
Allí eontomplo cristalinos, 
y fuoutcs de IHu/Bimos rtludnlos, 
y nrroyos peregrinos, 
y Ilanurlls, y moutes designales, 
y IWCR fIliO me IIITelmtau con SItS trinos, 
Do !JluJr'¡!l.icos !!O[WS 

y (1\10, Y 
OstOlltf\ll de ilI18 plumas los matices. 
Allí 01 hlundo zllmbido 
no insectos mil do sonorosas ala!!. 
"l\I'indllH Ol! llIut/dloOF! camhiantel'l, 
11.:11 mLs SIWí!OS me armll/t; embebecido 
Uontemplo nllllas gnlas 
Do allimllloH osholt.o8 y arroglmto!\, 
(Juo Ol'lt tlmidm! corren, ya pamn, 
Y/I, nt,iHllIIndo {I su amor con él so oncaran. 

'I't', 1ll1tl\RtruR, ¡oh ill1sioul en tus esferas 
t r n m Iludo do hellezas y 
Do uo ntermn lns Homa, 
Ni 1l0R llUIlMl do horror mO!lstrllOSOS sóres. 
No tioIH10 nlU jnmas la nocho umbría 
Bu mm!t,o (Jml 01 dolor nos reproduce; 
Allí pel'OllnO, multiformo, lnce 
Lit otmflm oll\l'idlld do un bello día; 
.Allí fnlgnr¡m solcs á millares, 
{~ne difnndon osplémdido!! 
Sin quo nro.'mll¡ 111 hlz, ni los IHdores 
(¿no irrudiall .. lo tan c[¡tro¡¡ luminares. 
Si n\l1 Cl'lll':llll11a nuhe, 
Cual c6lieo quornl!e, 
So trllspal'outl'; 
y un ntlllto sutil y 
qllo Va¡nl eon nunnr por elnmhiento) 
Impido, ilusioll gmtn) que ardoroso 
'[\1 pJ¡\nhlo nalOl' soquo mi fNate. 

y onmodio do tUíl cielo!! 
Kobro t115 I\Itos montos, tus llallums, 

vegl\s y collados, 
""'''JlI''I,~ fantítsticas 

ñn~toriosl\ ihlsion; y mil pUHlUl"Ud 

Mo hrind¡m amOl'OSI\S I 

Bdl!siIllM, !\t\l'eus, vapOl'OSItS, 
Con formns do hermoslsimas mu,iores. 
Olllmdo t!11 vez insomne sobro el leeho, 
.I~n medio lhü horror dü noche umbría, 
}'lllpitn. lmsioílo el 
y o:thala su dolor el al ma mia, 

<:11 formas 
Me hnla¡:(al\) mc ne¡\riciall y mo llombrall, 
y un nHunhM orn ya contrarias, 

y en retornos, 
('n mO\'erso, ora mü asombran, 

Orn me ya 
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Ya se borran sus formas y contornos, 
() bellas y gigantes reaparecen. 

¡Oh mágica. ilusion! tú me deslumbras, 
Mostrándome las célicas visiones 
Qne pueblan tns fantltsticas regiones. 
Si en tus alas me encumbras, 
y me baña tll luz clara y serena, 
Atónito estupor mi alma enagena, 
Mi pena y mi dolor se desvanecen, 
Me circuyen las dichas y venturas, 
Las personas queridas aparecen, 
Cnal si un poder oculto las llamara, 
y abriese sus llela:J:lí\ssepulturas 
Con santa eV'ocaclon mágica vara. 
En mcdio de mi pena y sllfrimiento 
Mi inerte desaliento _ 
Reviviendo sacudo; los amores, 
Qt'le un tiempo me arrullaron,acaricio; 
:Más puro se 'levanta el sentimiento, 
Más alta aspiracion mi alma arrebata, 
Mi espíritu comprende el sacrificio 
y la vida fllgaz no agobia ingrata. 

y ¿cómo no, ilu8ion~ Ollanto deseo, 
Onanto sneña mi ardiente fantasía, 
Ouanta dicha y venturas entreveo, 
Ouanto gozo y placer el alma ansia, 
Onautos bienes forjaron mis alltojos, 
Ouanto busca anhelosa mi esperanza, 
Tú me ofreces risucña en lontananza, 
Tú me muestras logrado ante mis ojos. 
iQllé me importa saber quién te engalana 
Oon tantos atractivos y priinores ~ 
iQué me importa saber de donde emana 
La luz que te reviste de esplendores7 
¿Qué mc importa saber quién te da tintas, 
Quién presta su matiz á tu" colores, 
Ni dónde están los mundos que me pintas, 
Si contemplo los fúlgidos cambiantes 
De tus cielos purísimos, azules, 
Que nubes nacarinas y brillantcs 
Oruzan ligeras, cual rosados tules 1 
¿Qué me importa saber ele dónde tomas 
Esas bellezas mágicas que ostentas, 
Ni por dónde te ocultas 'y te asomas, 
Ni de qu~ astros ó soles te aliment'as ~ 
tEl hombre sus pesares 
Podria soportar en esta esfera, 
Doüde rnedan las lft.gÍ'Ímas á mares, 
Si un mundo, almílue fingido, no éntreviera, 
Do un instltnte siqllier sea dichoso, 
Sus fuerzas recob:.:andoen el repos01 

Illlsioll misteriosa y peregrina, 
Ya scas creaeión de mi deseo, 
Ya inspiraciol1 divina, 
Ya flllgente reflejode la gloria, 
Ya C(~prichoso antojo y devaneo, 
Ya aparicion fugaz y transitoria, 
Me sostienes y alienta,s; te bendigo; 
y apegado á mi engaño y mi demenéia, 
To quiero contemplar, vivir contigo; 
Reconozco tu sér y tu existencia: 
Y ahogando mis pesares y quebranto, 
Calmando mis angustias y mi duelo, 
Tu podcr misterioso alegre canto, 
y á ti ,quiero elevarme en raudo vuelo. 

B. FERNANDEZ MIGUEL. 

INAUGURACION DE LA IGLESIA DE ,JUNQUERAS. 
(BARCELONA). 

órganos de la prensa, el que ha dedicado más atencion 
y más espacio á este acto imponente y consolador. 

Dias ele júbilo fueron el 14 y el15 de este mes para 
los vecinos del ensanche de la derecha del paseo ele 
Gracia cn la ciudad de Barcelona, y motivo tenian para 
regocijarse por cuanto vieron satisfecha una de las ne
cesidades más apremiantes de toda poblacion civiliza
da: la benelicion é inauguracion de su reéonstruiela igle
sia parroquial, tan anhelada y con tanto celo como des
interés llevada á efecto. 

El templo inaugurado i ~~construido en la encrucija
da de las calles de Lanria y ele Aragon, levantóse en el 
siglo XIII para las religiosas Oomendadoras de Santia
go, cuyo convento se construyó en 1259.' La denomina
cion de Juru¡ue.ras que llevnbn,el monasterio y que con
servan núrí las calles y plazas inmediatas al solar que 
ocupaba, proviene del sit~o donde se fundó el primer 
convento. 

Hé aquí en qué términos resume b historia el nutor 
de Barcelona antig1ta y modema, D. Andrés A velino Pi 
y Arincon: 

Doña María de Tarrasa y otras personas de Barcelona 
deseaban tener un lugar apropósito para fundar cierto 
monasterio de monjas, y llabiéndolo solicittÍdo del obis
po D. Berengller de Palo u, éste, ansioso de cooperar al 
logro de tan laudable intento, elLO de abril de 1214; 
con beneplácito del cabildo de la catedral, les di<'> la 
iglesia de San Vicimte de J l1nqueras, en el territorio 
del Valles, de la bailía de Tarrasa, junto al pueblo de 
Sabadell, con todo lo perteneciente á su parroquia. En 
aquel lugar fué fllndado 111égo el convento de religiosas 
bajo la regla de San Benito. 

Pasados <llgllno!'! años lo dotó y enriqueció mucho 
cloña Garcenela, condesa y vizcondesa de Bearné, y se
ñora de Moncada y Oastellví. 

Se cree que á petieion de la misma el obispo les mu
dó en 13 de marzo de 1233 el institllto de San Benito en 
la regla de la órden de la Fé y la Paz (Fidei et Pacis), con 
condicion de que el comendador ó maestre de la misma, 
la abadesa ó priora y las monj as, le prestasen canónica 
obediencia á él Y á sus sucesores. 

Por razones que no alcanzamos, estas religiosas se 
trasladaron en 1269 al monasterio de Barcelolla, sito en 
la calle de sn nombre,ell que residieron hasta el prin
cipio de este siglo, cuyo edificio ha conservado siempre 
él titnlo del en que fué sustituido antiguamente su co
m ul1idncl. 
, T1tp1bien se pasaron despues de la 6rden de la Fé y 
de In Paz á la de comendadores de In renl y militar de 
Santiago. Podian por su instituto salir de la clausura y 
áun contraer matrimonio. 

,Apoderadas de B:trcelona las tropas francesas, obli
garon en 30 de ,agosto de 1808 á las' comendadoras á 
desocupar perentoriamente el convento para establecer 
en él un hospital militar. Parece que los españoles lo 
aprendintos.de lidIos, pues desde entónces se puede decir 
que el monasterio de Junqueras ha tenido siempre la 
misma aplicacion. 

Sin embargo, aunque sus religiosas fueron suprimi
das mucho tiempo atrás, la iglesia ha permanecido 
siempre abierta á la devocion pública. 

Desde la exclaustracion de 1808, la iglesia de .J unque 
ras apénas tenia destino especial; en las festividades 
más notables asistía el clero, de San Juan de J emsalen, 
hasta que en 1867, al hacerse el arreglo de las parroquias 
ele la diócesis., 'fué cedida para iglesia parroquial de la 
feligresía de la Concepéion y Asuncíon de Nuestra Se-
ñora, recieutemento creada en el ensanche de Barcelona, 
que comprende el caserio que hay á la derecha del pa
seo de Gracia , y su primer cura párroco fué 01 que lo 
era de' Mollet, el reverendo D. Eduardo' :Maria Vilar
rasa, y que hoy se halla aún al frente de j a parroquia. 

Al poco tiempo de creada ésta vino la revolueion de 
:Eh Sr. D. Eduarg.o Reventós, que 1108 favorece fre- 1868, y entre los edificios cuyo derribo decretó la Junta 

cuentemente con su ilustrada colaf)oraCion, nos ha' re- Revolucionaria,· figuraba este monumento del siglo XIII. 

miticlo, Ull, croquis de la inauguraciol1 ele la iglesia de ·En vano el reverendo cura párroco y feligreses, la co
Junqueras, ".1301:)]:e el cual otro artista catalan, el Sr. Pe' misión de monumentos artísticos é históricos de la 
Hicer) lla: heCho el dibujo que ·verán los lectores de LA" Academia de Bellas Artes y otras corporaciones apura
Ir..UST.R.A6ION en la plÍlgina 2G8. ron todos los medios para evitar la demolicion; la pi-

De cualquiera Inanera,ql1e se considere la reeonstÍ'uc- queta destruétota empezó su tarea y no cesó hasta ar-
010n dé UILtemplo en lós 'dení()ledores tiempos que COI'- rasarlo todo. r,.Q'único que se consiguió fné que se pn
ren; y!\stla .bajQ .el punto de vista. religioso; ya sea bajo siese algnncllid~do, no todo elllccesario, en el derribo 
elpunto artístico, el aeOÍ1teci~iento que'llos·ocupa'es de la iglesia de Junqueras, que se permitiese numerar 
tan importante que no podia ,dejar. deUen:ár~un lugar las piedrli's,yque los feligreses del ensanche pudiesen 
preferente6nnuestro periódico. ... ' :UeváJ;s,elas y depositarlas en un terreno apropósito, el 

Lá. in~ugnracion de' este,¡¡.ntiqufsimQtémpló se lla mi~ dondé se llalla reconstmido hoy el templo, jun
verifiendo eon la solemnidaddébida iY deseando .qTI:e to'á los Oampos1j:líseos, que con condiciones ventajo
los snscritores de nuestro periódico no carezcan de las sas les cedió la Sociedad catalana general ele crédito. 
más interesantes noticias que han dado á luz los que la Ofrecióse D. Jerónimo Granell ,. ilustrado maestro de 
prosenciaron, nos ha parecido conveniente tomarlas del ohras é indivíduo de lajunta de fábrica de la parroquia, 
ilustrado Dial'io de Barcelona, que es, entre todos los á llevar á cabo la reconstruccion de la iglesia; y en union 



de su compañero el maestro de obras Sr. Robert levanta
ron con asombrosa rapidez los planos hasta ~n lo~ más 
minuciosos detalles, destinando una persona mtehgente 
de su complGta confianza, que con un celo digno de todo 
elogio, numeró y ,olasificÓ las_piedras á medida quc se 
derrÍbaban las bóvedas y paredes, y ha estado al frente 
de los operarios para su colocacion al volverlas á cons-

truir. 
El dia 29 de junio de 18G9, fiesta de San Pedro, el ex:-

celentísimo é Illmo. Sr. D. Pantaleon Montserrat y Na
varro (Q. E. P. D.), obispo que fué de Barcelona, cólo
có colÍ toda solemnidad la primera piedra en él ángulo 
que forma con el presbiterio la última capilla,;v nom- . 
bróse una comision especial encargad~'de allegar recuro' 
sos y llevar á cabo la reconstruccion. Las obras han te~, 
nido que suspenderse dos veces por no tene,r reunidas 
las cantidades necesarias; pero una vez conseguidas, en, 
pocos meses se ha tern~inad? ~odo el interior del t:~
plo hasta dejarlo en d1SpO~101?n d~ prestar el ~er:1clO 
necesario para el culto, SI bIen faltan las vldr1eras 
de colores y otros accesorios indispensable!!. Unas y 
otros, lo propio que las demás obras que hay que reali
zar podrán hacerse ahora con calma, á medirla "1ue se 
va;an reuniendo donativos, hasta dejar terminada por 
completo la iglesia, con su torre, saeristía, elaustro y 
casa rectoral que hay proyectadas, tal cual correspon
den á la importancia histórico-artística del monumen
to y á la de la parroquia que ha costeado la reconstruc,
cion. 

Para conmemorarla se ha acuñado una medalla que 
tiene en su anverso una bella imágen de la Inmaculada 
Concepcion, rodeada de esta ins9ripcion: 11 La piedad y 
el amor al arte cristiano salvaron de la ruina el templo 
de Junqueras, edificado en el siglo XIII, trasladándolo 
al ensanche de Barcelona-18G9-71.11 En el reverso se vé 
en perspectiva por el chaflan de la calle de Lauria y de 
Aragon el templo con su torre, el cláustro y la casa rec
toral. La idea y dibujo del anverso es debido á D. Fran
cisco Lopez Fabra y el del reverso al director de las 
obras de reconstruccion D. Jerónimo Granell. Esta me
dalla, del tamaño de las piezas de un escudo aproxima
damente, ha sido grabada por el artista D. José Luis 
Cardalda y acuñada en el establecimiento del Sr. Feu. 
Los ejemplares que se entregaron á las personas que 
han contribuido á la reconstruccion de la iglesia ó á las 
fUllciones de inauguracion, lo propio que las que se ex
penden al público, son de cobre plateado. El producto 
de la venta se destinará á cubrir los gastos que ocasione 
la terminacion de las obras. 

En la bendicion de la iglesia, que tuvo lugar el 14 del 
pasado mes de agosto á las seis de la tarde, fué sacerdo
te celebrante el muy Illmo. Sr. D. Juan de Palau y dé 
Soler, vicario ge~eral, gobernador eclesiástico de la 
diócesis, Sede vacante, siendo asistentes el señor canó
nigo penitenciario y el señor secretario del obispado. 
Durante la bendicion del interior los cantores de la ca_ 
pilla de música de la catedral con acompañamiento de 
armonium y contrabajos cantaron un salmo y el :NIise
rere, alternando con el clero, del que formaban parte 
tres sochantres y muchos eclesiásticos, entre ellos los 
cura-párrocos de las parroquias vecinas. 

La música cantó el 'l'e-DeUl1'b, y el clero y el pueblo 
la Sal ve Regina á' ~anto llano y armonium. 

La concurrencia era tan inmensa ,que no cabÜ1 en el 
templo apesar de su capacidad, pareciendo que todos 
los vecinos de aquella parte del ensanche se habian reu
nido en su nuevo templo parroquial. La ceremonia ter
minó á las ocho de la noche. 

Al dia siguiente á las diez de la mañana empezaron 
los divinos oficios, estando el templo decorado con sen
cillez y gravedad, y á las seis y media de la tarde tuvo lu
gar la procesion para trasladar el Santísimo Sacramento 
desde la capilla que interinamente ha servido de iglesia 
parroquial hasta la iglesia nueva. Abrian la marcha 
cinco municipales de caballería, vestidos de gala, y los 
timbales de la ciudad. Antes de los pendones de niños 
iba un buen número de niñas de corta edad, vestidas de 
blanéo que acompañaban la imágen de la inmaculada 
Concepcion, que se veneraba en el altar mayor de la ch 
tada capilla~ llevada aquella en andas por cuatro mona
cillos. Detrás marchaba la escolania de la Merced can
tando el Ave Marii Stella. Despues de cuatro pendones 
venia el principal á cargo del señor alcalde primero don 
Francisco Soler y Matas, que llevaba un lucido y nu
meroso cortejo, del que formaban parte la oficialidad de 
los buques de guerra surtos en este puerto y la gua1'dia 
civil, muchos amigos suyos, los empleados de las casas 
consistoriales y del Gobierno de provincia y una seccion 
del cuerpo de bomberos. 

La Oustodia fué colocada en el tabernáculo, y ésta era 
llevada por cuatro sacerdotes: detrás del pálio hacía de 

LA. iLl:JSTRACION DE MADRID. 

preste el M. 1. señor gobernador eclesiástico, asistido por 
los mismos canónigos que el dia anterior, yendo delan
te del pálio varios párrocos con capas pluviales. Cerra
ba la procesion la ilustre Junta de fábrica, presidida 
por el párroco, y detrás marchaba el piquete de honor 
con su banda de música. Tres habia en la procesion, sin 
contar con'la citada escolania ni los cantores de la capi
lla. Las calles del tránsito estaban adornadas con da
mascos,' y por la noche se ilurriÍnaron con hachas de cera 
y vasos de'colpres, mereciendo especial mencion los pa
sajes dÚ'>ermanyer y de Mendez Vigo. 

Réstanos añadír"queni'la iglesia ni las construccio
nesá eÜa anejas están ac¡¡.bádas, como ya hemos indi
cad;, por lo c,ual el dibujo no parece presentar el as
'pecto pintoresco que ofrecerá el conjunto de la obra 
con sri torre y de mas accesorios. ' 

La fachada lucirá una estátua de la Vírgen, y ,el 
claustro, una vez terminado y edificado su piso alto, 
será tan gallardo como bello. 

La torre-campanario, á juzgar por los planos que 
hemos visto, recordará la sencilla y caracte~ística que 
desapareció al derribarse el antiguo templo de San 
Miguel, demolido por decreto de la Junta revoluciona
ria; cuyo portal, preciosa muestra de la transicion del 
gótico al renacimiento, se conserva en los pórticos de 
las casas consistoriales deshecho y completamente 
abandonado. 

DESCUBRIMIENTO DE NURVOS DÓLMENES CELTAS EN ÁLAVA. 

Vitoria 25 de agosto de 18i1. 

Sr. Director de LA ILUSTRACION DE MADRlP: 

Muy SEÑOR MIo: En una excursion rápida que acabo 
de hacer al valle de Cuartango en esta provincia, acom
pañado del Sr. D. Sotero Manteli, académico correspon
diente de la Historia, con objeto de reconocer algunos 
vestigios arqueólogicos, hemos tenido la satisfaccion 
de determinar tres sepulcros celtas, hasta hoy descono
cidos é ignorados. 

El pueblo celta en su paso por estas regiones habia 
dejado señales en los dólmenes de Eguílaz y Escalmen
di, cuyo estudio está hecho ya, pero no se sabia que do
blando el estrecho ó angostura de La Puebla hubieran 
ocupado el valle de Cuartango. Éste está formado por 
la sierra de Badaya y las de Arcamo y Santiago, que 
dejan entre medio un espacio llano de dos leguas, en el 
cual hay hasta diez y nueve aldeas pequeñas: Cruzan el 
valle el rio Bayas y el ferro-carril de Miranda á Bilbao. 

El dia 24 por la tarde llegamos á Anda, Ulla de dichas 
aldeas, y nos dirigimos á visitar unos amontonamientos 
artificiales de tierra cuya rara figura nos llamó la aten
cion, y en los que nos habian dicho que existian pie
dras colosales, llevadas allí desde léjos. 

La forma cónica de los montículos, el estar aislados 
en medio del llano, y los detalles que á la ligera nos 
dieron al hablar de ellos, nos hicieron creer en la' posi
bilidad de que fueran dólmenes celtas y, efectivamente, 
en cuanto los vimos quedó confirmada Illtestra creencia. 

El primero que examinamos es pequeño, formado por 
seis piedras, sin cubierta, vacio y rodeado de tierra. 

El segundo es colosal, descubierto tambien, relleno 
de tierra aún, y cuya que 'tapa, mide 2,22 metros de an
chura y largura y'0,60 metros de grueso, pesa 500 arro
bas. Todas las piedras que los forman son de mármol 
negro sin labrar, llevadás allí desde las magníficas can
teras que existen en Anda, á la distancia de 1500 me
tros. El montículo qlle cubre á éste está cubierto de 
robles jóvenes, cspinos,' madreselvas y otros varios ar
bnstos. 

El tercero está completamente enterrado ytambien 
sin cubierta. 

Los tres están situados como á la distancia de cien 
metros uno de otro formando un gran triángulo. 

En la proximidad de la aldea de Sendiadano hay 
otro montículo, que no visitamos y que indndablemen
te debe encerrar otro sepulcro. 

No pudimos detenernos á hacer las escavaciones y 
estudios necesarios, y sí lo haremos en cuanto enviemos 
á la Academia de la Historia uu plan de investigacio
nej! generales de esta provincia. 

Este descubrimiento, que viene á añadir una página 
más á la historia primitiva 'de nuestro pueblo, ha col
mado nuestras esperanzas en esta escursion; y los aca
démicos é 'ilustrados escritores Sres. Amador de los 
Rios y Cárdenas oyeron ayer y vieron con complacen
cia suma los ligeros cróqlüs y apuntes que tomé sobre 
el terreno. 
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Los diarios y publicaciones del país publicarán más 
adelante la reseña de la escursion. 

De Vd. afectísimo S. S. Q. B. S. ~I. 

RICARDO BECERRO DE BE:::-iGOA. 

LOS QUIJOT ES y LOS SANCIIOS. 
DIÁLOGO DE ULTRATmmA. 

.. 
La escena es en el Blíuo, lugar ha/;ilado ]lor los más grandes genios que 

han enaltecido la humanidad. Verdes !J melancólicas praderas en la. 

que conversan auimadamenle las soml;ra,<j. Llega Cercanles, y diri

giéndose hácia él Quevedo, enlabian allluus el diá/c,{jo siguiente: 

QUEVEDO. 

¡,De dónde venís, Sr. Cervantes) 

CERVANTES. 

De la tierra. Ya sabeis que esa nlleva secta ele los es
piritistas no nos deja reposar un momento. No hace 
mucho que uno de ellos h" tenido el capricho de evo
carme, y yo, que no he perdido la aficion á nuestra vieja 
España, he bajado, le he dicho cuatro sandeces que le 
hán llenado de admiracion y quc le pondrán en ridícu
lo cuando las publique, y he aprovechado la oea8ion 
para darme un paseo por Madrid. Con este motivo he 
visto mi estátua, que cada vez me parece más raquítica; 
he entrado en un café y he escuchado la conversacion 
de varios literatos que tenian la bondad de ocuparse de 
mi persona, diciendo cosas tales que verdaderamente 
estoy maravillado y suspenso. 

QUEVEDO. 

Pues ¡, qué decian ~ 

CERVANTES. 

Cosas estupendas. Decian que mi Don Quijote es la 
epopeya de la humanidad; que en él se retrata la oposi
cion fundamental y eterna entre lo ideal y lo real, en_ 
tre el espíritu y la materia, entre lo subjetivo y lo ob
jetivo, y otras palabras de este jaez que todavía no he 
llegado á digerir. Otros sostenían que yo era libre-pen
sador, apóstol del racionalismo y la democracia y otras 
lindezas. Algunos afirmaban qu!} en D. Quijote habia 
retratado al gran emperador Cárlos V; en suma, cada, 
uno dijo su correspondiente desatino, conviniendo ,'1 la 
postre todos en que 'los libros de caballería no me pre
ocupaban gran cosa, yque en resúmen, mi novela tenia 
un sentido oculto elevadísimo y profundo, y tal que 
ni el mismo Sócrates es digno de desatarme los za
patos. Ved cual habr,í, sido mi admiracion al escuchar 
tales conceptos. Si tienen razon los que eso dicen, por 
fuerza soy loco rematado, cuando no insigne Ifeeio; pues 
bqué otro nombre merece quien proponiéndose tan solo 
concluir con la perversa ralea de los Amctdises y los Es
plandianeS',hace sin saberlo cosas tan admirttbles'¡ ¡Fi
lósofo yo! ¡Conocedor yo de esa oposieioll entre lo sub
jetivo y lo objetivo, y lo ide:.l y lo réal de que hablan 
esos caballeros! i Pues ciertamente que eran buenos 
aquellos tiempos nuestros para ocu:parse en t-tles zaran
dajas! ¡ A buen seguro que si el Santo Oficio hubiera 
sabido que yo pensaba en lo subjetivo y lo obj8tivo, 
hubiera tardado mueho en sacarme en proc8sion en una, 
de aquellas devotas ceremonias de que tanto gust:1ba,n 
nuestros contemporáneos! 

(~UEVEDO. 

No se asuste por esas cosas, Sr. Cervantes. De filóso
fo y libre-pensador y cosas peores me califie,m á mí to
dos los dias, y no se me da por ello una higtt. Apenas 
hay poetilla que no me saque 11, relucir en sus engendros, 
ora presentándome como excéptico sombrío, ora como 
bufon necio, ora cOlno zurcidor de régias voluntades, y 
yo me quedo impávido y dejo que la necedad triunfe, y 
hasta veo con indiferencia que se me atribuyan todas 
las frialdades, bufonadas, obscenidades y sandeces que 
inventan los gacetilleros. Esta es la suerte de los que 
llama el género humano grandes hombres, a'caso por
que fueron grandes locos. En vida los desprecia ó los 
persigue, en muerte los calumnia, los desconoce ó pre
tende honrarlos de tal suerte que la honra que les da 
ántes es vilipendio que recompensa. Y ademas, tquién 
os dice que esos caballeros no tienen razon'l 

CERVANTES. 

Pero tened en cuenta, Sr. Quevedo, que bien clara
mente manifesté mis propósitos cuando al concluir el 
libro de Don QW1;jote decia estas palabras: "y yo que
"daré satisfecho y ufano de h!1ber sido el primero que 
"gozó del fruto de sus escritos enteramente como desea-
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liba, pues no hn sido otro mi deseo que poner en ahorre
"oimiellto de los hombres 1M fingidas y disparatadas 
"historias de los libros de eaballerías, que por las de mi 
"verdadero D!lI& van ya tropezando, y han de Caer 
"del todo sin duda. a.lgUlla.." quereis más claro. por 
ventura.~ ,Dónde está a.hí lo idea.l y lo real y todas esas 
palabras qlle Dios COlltll11dn 'l 

QUEVEDO. 

Cuando ellI\nchl\Cho arroja la piedra, es su propósito 
sbhunenlle probnr In fuerza. de su brazo 1 y sin embargo, 
la piedl"!\ acallo donde él no quisiera. ponerla ni 
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por mientes. Cnando el genio,. devorado por esa calen
tura que llaman los hombres inspiracion, sin duda por
que viene del cielo, arr~ja sus ideas sobre el mundo, 
quizá su obra alcanza á donde él ni remotamente pensó 
llegar. No pensaba Alejandro en preparar el camino al 
cristianismo, y tal fné, sin embargo, el resultado de sus 
empresas. Intentó César salVar á Roma librándola del 
yugo de los patricios, y sólo consiguib acelerar su rui
na. Limitábase Lutero á reformar los abui30s de la Igle
sia, y su reforma ha sido devorador incendio que ame
uaza concluir con el santo odificio qne tiene sus cimien. 
tos en el Gólgota. Si tal es h distancia que media. entre 

los propósitos y los r~sultados en toda obra de nuestra 
misera naturaleza, j¡qné mucho,que queriendo sólamente 
concluir con los Amadises, hayais llevado á cabo sin 
saberlo 'la colosal empresa que os atribuye la poste
ridad? 

CERVANTES. 

tHablais de verás, Sr. Qucvedo1 Por cierto que me 
ponen en cu-idado vuestras palabras. 

QUEVEDO. 

De veras hablo, Sr. Cervantes. Para combatir los li
bros de caballerías no hallásteis más oportuno remedio 



que pintar en vuestro D. Quijote los efectos desastro
sos á que llevan tan desatinadas fecturas, y para ello le 
fingisteis loco y le pusisteis buscando en la sociedad de 
nuestro siglo ideas y costumbres que eran propias de 
los siglos pasados, con gran detrimento de su razon y 
de sus costillas. Disteis por contrapeso á sus locuras la 
maliciosa simplicidad de Sancho, que continuamente 
le advertia de su yerro y le presentaba la fria realidad 
como correctivo á. sus dislates, pero que le seguia y no 
pocas veces le halagaba movido de la codicia y ansioso 
de ganar el suspirado gobierno. Al principio la lectura 
de vuestro libro produjo el resuU.ado apetecido, y el 
vulgo no vió en él otra cosa. que lo que veia su propio 
Rntor. Pero andando los tiempos, y cuando ]Jon Belia
nis y Palmerin de Ingalaterra dormian en la tumba del 
olvido, vuestro libro siguió viviendo y creciendo en 
fama, y los hombres vieron en él lo que ántes nadie 
habia visto, ni siquiera el autor. Vieron que hay mu
chos Quijotes y muchos Sanchos; que los ha habido y 
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los habrá siempre; que, en :!uma, D. Quijotc y Sancho 
son eternos en la vida. y en la historia. Vieron que 
vuestras inmortales creacione:! eran tipos y ej0mplares 
acabadisimos que retrataban con vivos colores toda una 
faz de la humana naturaleza; que D. Quijote era el idea
lismo ciego que la fantasia engendra y el corazon aca
lora y que el entendimiento y la sana razon no contra
pesan, al paso que Sancho era el calculador egoismo, el 
positivismo frio y mezquino, fruto amargo del entendi
miento y la experiencia cuando no son acompañados de 
la idealidad y de los sentimientos nobles y elevados. En
tónces hallaron en vuestra novela, no una crítica de los 
libros de caballerías, sino nn drama elevadísimo y pro
fundo cuyo asunto era la ca lisian eterna, la oposicion 
constante entre lo ideal y lo real, entre lo te6rico y lo 
práctico, entre la utopia y la rutina, y obedeciendo á 
una lógica tan expuesta á error como todas las 16gicas, 
calificaron de pensador profundo y filósofo trascenden
tal al alegre y maleante soldado de Lepanto, y propa-
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laron como moneda corriente esos extraños juicios que 
con razon os han llenado de asombro áutes, pero que os 
deben parecer naturalísimos ahora. 

CERVANTES. 

Pienso que teneis razon¡ amigo Quevedo. 

QUEVEDO. 

~Qlle la tengo decís1 Volved los ojos hácia la tierra, 
aprovechad esta admirable propiedad de la doble vista 
de que los espíritus nos hallamos dotados, penetrad, 
mediante ella, en la conciencia. de los hombres, y ved 
qué variada procesion de Quijotes y Sanchos va desfi
lando ante vuestros asombrados ojos. 

OERVANTES. 

Por cierto que son muchos y de muy diferentes clases 
y cataduras. A lo que veo, apenas hay en todas las con
diciones y categorías hombre que no sea Quijote é San-
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cho, ó lo que es más estraño, amba.~ cosas á la vez. i~ia
ravilloso espectáculo, por vida. mia! 

QUEVEDO. 

Reparael atentamente e11 aquel grupo de hombres ma
cilentos y ensimismados, Aquellos son los Qu~jote8 de 
la ciencia. Enamorados ele esa engañosa Dulcinea que 
se llama verdad, y que cada uno de ellos piensa te
ner ante los ojos, siquiera sea tosca labradora la que 
reputa perfumada princesa, caminan por la vida aten
tos sólo {t la propia. idea y completamente divorciados 
de la realidad, y lo que es peor, del sentido comun. 
J<'óljanse \1n si"tem:t que quizá juzga.n original y nuevo, 
y que ¡melo ser remencladavestimenta que eneubre añe-

errores. Déjan&c dócilmente por la autoridad 
de un maestro que acaso nunca llegó á entenderse á sí 
mismo, y creen los infelices <¡ne es inspiracion libérri-
11m de su propia candencia lo que es eco lejano de 
Ilgena enseñallza. F:nciérmw!c en su sistema como el 
gusallo en el eapl1llo, y" como él piensan que el mnndo 
entero el! este mi:mlO capullo, y qne todos los mortales 
deben elltar formlldo!l A In usanza de lOH gusanos. Todo 
[HlIIl!!Hniento quc eOIl el suyo no conf,mna es para ellos 
error pcmicio~o; toda vida que no se r~jnsta á la ¡mya 
el! COl'rLlpcíon intolemble. Pel'Slladidos de la propia in
falibillditd Cl.UIlICO de la prol,ja perfcccioll, ni toleran 
qne He dudo de la p¡'imcra ni q IlC de la segunda se mnr
mure. Hombres de una pieza, determinan toda su vida, 
ha~ta en lml menores detall(JH, ~ugull SU;! ideas preeon-

y lo (IUe peor, imponen ti 10i:! demas, sopena 
de eX(JOmUniOll, la obligrtciOll de tomarles por modelo. 
Exchl'liv08 LÍ intolemllte~, aUTllJuo de tolerantes y fiexi
blu,~ ImcoTl, toda ciencia que no es la 
fluya y eompl\clocc!l t\ tmlo espíritu qnu no va por su 
clHnillo. llllblad {I uno de ellos, que sea naturalista, de 
lit!! especulaciones filoaófieaa, y ós dirA que esas vacías 
nb"tmceioilC!! nnnc:\ proporcionar/m al género humano el 
l'!t\lclnl de voutnm que oug!mdra 111 exacto conocimiento 
dol COgu!oto dll Ull illHccto 6 del sistema llervioso de una 
lagartijn. r I:tbladlo, por el eoutrario, al filósofo de las 
dIJlj(.~iI\f! y os repliear{~ que OSaS ciencias, rc
Iluei<ltltl hoy á Il11 IIlccánico cmpirismo, 110 pueden ofre
eor Hél'io8 rUi!tLltlLdo!\, y os demostmrá que sólo estu
(llrmdo UlI li\ cOllcil.lflCil1 la reheion del 10 infinito y lo 
tinito, prwdulI COHOCOl' la!! propiedados del ácido 8ul
frlrleo. Entro nKt:tH divers!\s ela!le~ de Qnijote3 ciuntífi
eOH, l,,!! m{!,!, tull1 ¡blUf! y son los que profesan 
ei\HWi1\f! !Ilomlu", al jlllflO fIno los llatnmlistas 6 los ern
<litl),; HOll lb to,lo plll¡lo itwf(Jnqi\·(J~. I~l (:;lllijoto filósofo, 
lItlJmli~tl\ l') (Jc()lI()lIIi~tit, ,mie {I los caminos posoido ele 
¡mlll,o eu lo (\ (Jwlel'dZIl!" entuertos y desfacer agravios; 
fllwtm eolt lIt I'OdOllCioll do lit hl111litnicbd, nspim {t curar 
MII,I l!litlos COl! el IIml'ltvilloso b¡\!samo de ¡¡na doctrinas, 
y no POCIIS voees, como vuestro h¡)['()o manchego, pone 
(l1! ti bCI't.ltrl :\, Ins disper:lrt {I lanzadas las ove-

I ¡'¡ pfopinlt Itl IlUllUlIlO un 1I\10VO bll.lsamo 
do Viembrás, <¡no lo produce análogos efectos {t los 
q\[" üX\llll'illltlutl'¡ Rancho (:t1ando pam mal dc sus pe
('lldos obodllci6 OH lit venta lllS prcBeripciones higióni-
0/\1\ do su 111110, M¡\s inoceutll ul Quijote nntumlista, 
trllpl\ por los dese ¡Olido á los precipicios y va
dcm los tOI'l'onto¡; ¡mm "DI ver ¡\l ílüllO de lag academias 
¡\ jloHui,l\l ,lu gozo infantil, nlguna nueva 

do imlllotlls que tÍl'1I0 ulla pitta lllá~ tlue los 
I'OHt1\lItllíl, con cuyo m¡\['(IVillnso descubrimiento que
,1:\ 1lI¡\>! llf!\lto que UrisVd,al Oolon al ver por primera 

It\H l'lnyna dol N" novo :\1 nudo. N o es mÓllos inofen
sin) l\1 tll'UlUto 6 anticuario que lloga A de
tllrmilllll' eOIl COl'Lllza In verdl\dcra cansa de faltar Ulllt 

('o/1m ('11 t/ti edicioll do vuestras obras ó las mías, coma 
'1 \lU !lO f¡,ltn en las rüilt!\utes ediciones, 6 á fij ¡tr con 

11\ forma 'Ille tenían las espumaderas de los 

AHRIMAN. 

l\{ ONTSENY. 

El dibnjo ql1\l con publicalllos e111a pá-
nllo de esos sitios pintoresoos que 

estribos del monte de Montseny sor-
alltrtista por li\ vltriad" y robusta vegetacion, y 

por los accidentes de l;,s capas terrestres qlle caracte
l'i;¡mn de nna. mallOrl\ A las deliciosas montañas 
<lt' U:\ttllnuII. 

1.1\ "¡sta 
tl'l\vé'l <id 
ni dd 

tOU1ndl\ en el camino que condnce, á 
al n\lIe encantador de Pal:mtordera, 
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EUGENIA DE GUZMAN. 

Al honrar las columnas de LA ILusTRAcION con el 
hermoso retrato de una compatriota ilustre, no tenemos 
el propósito de escribir una biografía, ni mucho ménos 
el de emular la elocuencia sencilla del buril con un ar
tículo encomiástico. La biogr;tfía de Eugenia de Gnz
man envolveria la apreciacion histórica de la !lrísis po
lítica y social más profunda que han presenciado las 
generaciones modernas",empl'esa que exigiria un espa
cio de que no disponemos, una publicacion de otra ín
dole, y el talento condensador de los biógrafos que, co
mo lord Maecanlay, saben reflejar en una figura el es
píritu de UJllt época, imprimiendo á sus trabajos tpda la 
trascendencia de los estudios politieos, filosóficos ó lite
rarios que sirven de luz {~ la historia. Más fácil seria en
volver á la ilustre española que es objeto de estos ren
glones en las nubes de incienso del panegírico, rindién
dola nn homenaje vano y deleznabl~, como lo es todo 
aquel que no procede de un eptusiasmo reliexivo; pero 
esto nos pareceria indigno de nuestra bella compatrio
ta, porque, como dice muy bien un ernclito e&critor, el 
panegírico lleva en sí dos gérmeñes de muerte, uno en 
cl fondo y otro en la forma; en el fondo por la exagera
cion del elogio, en la forma por la necesidad de sostener 
un tono oratorio desprovisto del sentimiento y de la 
eonviccion que son indispensables para comunicar el 
calor de los afectos. 

J1Jugcnia de Guzman es nna de esas figuras bellísimas 
que no necesitan deslumbrar con grandes efectos de 
luz; un rayo de sol, un resplandor de verdad la bastan 
para aparecer espléncfIdamente dotada de raros atracti
vos. i Para qué deslumbrar los ojos enando se busca el 
contorno pnro, la sóbria realidad de nn tipo de gracia y 
de hermostll'a~ La historia dirá, sinuecesidad de abdi
car el severo criterio de la verdad, hasta qué grado ad
mirable la.mujer que en un momento solemne de nues
tra historia contcmporáne;¡, ~lfljó inopinadamente el cetro 
de la elegancia y de la discrecion para compartir los 
hondos cuidados de Ull imperio que presidia los desti
nos dc Enropa, supo encontrar en el infortunio aquel 
temple de alma, aquella noble altivez, aquella constan
cia admirable, aquella prudencia serena que han sido 
siempre caractéres distintivos de lluestra aristocracia 
históric,., y que tanto realzaron el prestigio de la insti
tucioll monárquic¡~, profulldamente arraigada en el sen
timiento nacional. N o cabe en los limites ni en el obje
to de este artículo ese estudio político. Nosotros habre
mos de limitarnos á trazar ese bellísimo perfil ele mn
jer que en la ocasion solemne trueca la sonrisa de las 
gracias por la severa majestad:de los héroes y que, cual
quiera que sea la fisonomía con que se ofrezca á nuestros 
ojos, impónef!c irresistiblemente á nuestra simpatía. 
i l~nvidiable privilegio pocas veces reservado á las enti
dades que, como Eugenia de Guzman, se han elevado á 
la cumbre de las grandezas humanas! 

'l'ipo de belleza, en el país de las mujeres bellas; do
tada de esa que podemos llamar la aristocracia de la 
discrecion, esto es, de la discrecion que tiene horror á 
lo vulgar, la condesa de 'reba, en los dias prósperos de 
su vida, llega á ser en su patria la reina de los salones, 
pero reiua indiscutible, indestronable, rodeada de ese 
prestigio prover bial qne no depende de lo~ caprichos de 
la moda: esposa de un soberano poderoso, la emperatriz 
de los franceses cae, en sus dias de infortunio, de las es
cabrosas alturas donde la llevaron sus méritos persona
les, y no encuentra enemigos en la caida; la desgracia 
se mnestra con ella magnánima y generosa; la vence, 
pero no la humilla; la muestra el camino del ostracis
mo, pero le siembra de flores; la arranca de las sienes 
una corona imperial, pero las ciñe con una aureola de 
universal simpatía. iNo es esta una 'rara excepcion que 
servirá de gmn consuelo á nuestra compatriota~ ¡Oh, 
que rams veces se encuentrá un suelo tapizado de flores 
al caer desde lo alto de ese pedestal en cuya base hier
ven las pasiones humanas y se agitan los destinos de 
los pueblos! Eugenia de Guzman, abandonando con 
ánimo sereno y la cabeza erguida aquella metrópoli del 
desórden en donde las furias de la ,anarquía prepara
ban la orgía de sangre y de esterminio más repugnante 
que han presenciado las modernas generaciones, es un 
alto y hermoso ejemplo del respeto que impone el in 
fortunio arrostrado con heroismo y sobrellevado con 
dignidad. 

Ouando en 1853 la condesa de Teba unia su suerte 
á la de Luis N apoleon, los encomiadores de los dias fe-
1ices' los biógrafos de la prosperidad, los adoradores 
del sol levante, observa.ron con esa inteligencia perspi
cua, ó con ese don de profecía sin las cuales la adula-

CÍon no podría anticipar á manos llenas la alabanza, 
que la heredera de los Guzmanes, la descendiente de re
yes, poseia todas las dotes que su imperial consorte 
hubiera podido buscar en una princesa nacida y educa_ 
da para compañera de un monarca encargado de regir 
un pueblo de treinta y seis millones de habitantes, y lo 
que es más, de sostener el concierto europeo en momen
tos en que todos Jos grandes príncipes, todas las gran
des ambiciones, todos los grandes intereses que han re
gido á los hombres, agitado las sociedades y dividido el 
mu~do, entraban de consuno, y como por efecto de una 
CriSIS suprema, en un periodo de terrible ebdlicion. 
Los espíritus reflexivos estaban léjos de participar de 
esta ciega confianza; limitábanse á desear sinceramente 
que la ilustre desposada no tuviese que arrepentirse 
muy pronto de haber trocado una existencia fáeil y bri
llant.e por un sendero de abrojos: temian con razon que 
la rema de los salones, acostumbrada á ejercer un impe
rio omnímodo en los altos círculos donde reinaba por la 
belleza y el talento, no encontrase atmósf~ra respirable 
en sus nuevos dominios, bajo aquel dosel levantado por 
una tormenta y sobre el cual mugian sordamente los 
huracanes del porvenir. ' 

~ Quién podia imaginar en aquellos momentoa que la 
ilustre dama"que reunia en torno suyo, en sus salones 
de la plaza del Ángel, cuanto habia de más notable en 
la córte por la posicion, el talento y la fOl'tuna; que 
aquel dechado de gracia y bizarría española en quien 
los encantos de la mujer, los refinamientos de la elegan
cia y el prestigio de la cuna revestian ese carácter emi
nentemente simpático que en las organizaciones snpe
riores es el reftejo de un esquisito sentimiento de lo be
llo, escondiese entre. aquellas cualidades amables, como 
un diama~te entre flores, el gérmen de un gran carácter, 
la serena majestad de una reina~ 

Los tímidos se engañaron. Eugenia de Guzman era 
capaz de ceñir una corona de espinas y de ilustrar á su 
patria con el ejemplo de ¡titas virtudes. Las que ha des
arrollado en su vida privada como madre y como espo
sa,son harto notorias; no hay para quó encarecerlas; su 
consejo ha pesado más de una vez en la balanza en que 
fluctúan los destinos del mundo, y cuando los pueblos, 
arrebatados por la pendiente de un racionalismo sober
bio, planteen franca y perentoria m ente la cuestion de 
las cuestiones, la de saber si las sociedades han de reem
plazar á Dios con el hombre, á la fé con la moral, quizá 
entre los campeones ménos ostentosos, pero más efica
ces, del catolicismo, se cite el nombre de una mujer ihv;
treo Por depronto la España de San Fernando no tiene 
por qllé mostra,rse avara de esta palma con la nieta de 
tantos y tan esforzados adalides de nuestra fé. 

Este tierno protectorado eS.uno de los rasgos que más 
contribuyen á realzar el earáeter poético de la ex-cm
peratriz de los franceses, tan bello, tan noble, en los 
últimos di as de su reinado. 

El poema de dolores de Eugenia nos recuerda á ve
ces los pasajes más bellos, más patéticos de nuestros 
poetas predilectos. N os parece que esa belleza ha embe
lesado más de una vez nuestra fantasía y conmovido 
nuestro corazon. i Que esa madre d() un príncipe desti
nado al ostracismo ha servido ya de númen á algun poe
m¡t inmortal! N o se apartan de nuestra. memoria los mo
mentos que precedieron á esa guerra sangrienta en que 
la mole y la disciplina, debian sobrepujar el idcal de 
Federico el Grande ... Eugenia se separa elel hijo y del 
esposo; la conciencia de su deber la retiene dentro de 
los muros de aquella nueva Troya donde en breve han 
de reinar el exterminio y el incendio. Pues bien, en ese 
adios de la madre y de la esposa, Eugenia nos recuerda, 
no sabemos por qué extraña filiacion de ideas, la paté
tica despedida que Virgilio pone. en boca de Orensa, 
cuando al sepamrse pam siempre de Eneas le conjura á 
que ponga todo su amor en"Aseanio, y nos parece que 
de los labios de la princesa. moderna han salido .estas 
hermosas frases, corregidas por el sentimiento cris
tiano: 

. .. Me mctgna denm Genitri,vhis detinet O1'is. 
Jamque vale, et nati serva commnnisanwrell~. 

i Oh! pero :í. la bella sombra que evoca el poeta man
tuano le falta la aureola de la lucha, el noble prestigio 
del infortunio libre. Si este no fuera un siglo de discn
sion y de lucha á quien está vedado el recogimiento; si 
el sentido poético no fuera la antítesis ,de este movi
miento febril que afecta los caractéresde la fuerza sill 
encontrar aún los dll la armonía, el poema de Eugenia 
de Gnzman encontr~ria cantores dignos de ella; que á lo 
ménos la musa de la historia, al bosquejar el sombrío 
cuadro de una terrible epopeya, coloq ne á la luz que le 
corresponde la noble fignra de nuestra compatriota. 



Eugenia regresa á su patria: la. voluble fortuna nos la 

d lve' la deidad caprichosa nos depara esa ventura, 
evue , h ' 'd 

como' si quisiera compensar la crueldad que a eJe:cl o 
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y hay muchos que saludarán á Eugenia de Guzman 
como á nosotros nos agrada saludar á los astros: en su 
ocaso ... y deseándoles una nueva aurora. 

PEREGRIN GARCÍA. CADENA. na con la dicha que á noaotros nos proporclOna. 
r:aeqU~ han,conoeido á la condesa de T~ba en el, aPdO' 

d 1" 'gracia 'y, de In. belleza; los que han admlra o 
geo e w " , d d ' V 

los días Jelices las flores frescas y perfuma as e su SILLON DE CUIPAÑA DEL ElIPERADOR CARLOS • 
. ~n tud porirán ahora descubrir en ella un encanto de 
Juven , "', " ' , 1 d 1 b 

J. v"liO' lin 'atractIvo más Imperecedero, e e a e-m"S" ~.", 1 
!leza en cuyá frel}te ,han proyectad? s~ sombra la~ a as 
del infortunio. i Dichosas la~ orgalllzaclOnes en qUle~es 
lo bueno, lo esquisit?" lo del~cado" no se altera S1110 

revestirapar,'iencIa más slmpátIC¡t y carácter más pua,. ' d 
noble y levantado! ¡Dichosa ~a belleza que,guar a en su 
alma un reflejo de luz supenor para aqu.llatar sus en-

t OS en los dias de prueba y hacer más 111teresante su can. , 
reinado en las horas del dolor. " 

La brillante princesa ha dejado entre los abroJo~ las 

l 's' desÍumbradoras. No ha muchos años que la VImos ga a 
, r el suelo de la patria. Estaba más hermoaa que 

plsa , d' h 
Cn 'cómo no si era madre~ Nos pareCla lC osa, nun " ... b' '1 

no eomo una reina, "quién cree ya én la chcha de ~s 
reyes~ Dichosa, como la mujer superiormente o:galll-

da en quien ha verificado su inefable expanSlOn el za , . . 
más sublime, el más puro de los sentImIentos con que 
se ennoblece la naturaleza humana. La volveremos á 
ver ahora en la plenitud de otra belleza ménos delez
nable: era madre, y ha temblado por el hijo; era esp?· 
sa, y ha temblado por el esposo; era reina ... y no ,ha 
temblado por si misma. ¡,No ha de parecernos, más I~
teresante que nunca~ Al abandonar á España para subll' 
las gradas de un trono, no daban sombra á su frente 
más que las rosas de su corona de desposada; hoy trae 
escritas en ella estas tres palabras que resumen el poe
ma de lágrimas de la mujer: Amor, abnegacion, deber. 
Viene á abrazar á los suyos, miéntras la Francia, prós
pera y poderosa bajo el imperio del príncipe que la 
eligió por compañera, aunque amenazada de muerte 
por el materialismo, y narcotizada entre las flores de la 
falsa gloria, procura cauterizar las llagas que hoy de
voran su [seno, y encontrar el rumbo incierto y esca
broso de sus nuevos destinos. "Qué saldrá de ese caos 
en cuyo seno rugen todavía los huracanes que amena
zan devastar el mund01 tEn dónde residir,\. de hoy má§ 
la fuerza poderosa que acaba de perder la Francia7 El 
erroismo la ambicion rompen los frenos que los conte
nl.an; el ~avoroso cosmopolita de la anarquía multipli
ca sus legiones y' acecha por tódas partes el momento 
ele levantar la piqueta niveladora. Las sociedades ame
nazadas necesitan un centro de inteligencia, un puesto 
aV<111zaclo que oponer al combate del comun enemigo. 
iBn dónde los amontonar{~n~ El problema es perentorio; 
por desgracia en nuestro siglo los males caminan de 
prisa; los remedios . salvadores parece qne llevan en su 
seno un principio de marasmo, Hace más de sesenta 
años que discutimos; hemos conseguido reducir á opi
niones las leyes de la moral, los principios religiosos, 
las doctrinas de la filosofía, y cada dia parece que nos 
alejamos más ~ de esa omnipotencia de la opinion con 
que pretendemos instituir toda autoridad. Nuestro si
glo está sujeto á extrañas y formidables recaidas; en el 
seno de nuestra orgullosa civilizacion, levántanse to
davía los genios sombríos de la barbarie: una ambi
cian titánica puede á su arbitrio destruir y levantar 
imperios, humillar á las razas bajo el earro de los an
tiguos conquistadores, sin qne esa conciencia universal 
que pretende ejercer la soberanía de la razon, arme su 
brazo para defenderse contra el exceso ó para imponer 
un límite á la fuerza trastornadora, El fenómeno es 
grave, gravisimo. ¡La fuerza erigida en árbitra sobera
na del derecho! ¡Gran desdoro, gran retroceso, amargo 
dessngaño para nuestro siglo! 

¡Oh! Perdone íméstra ilustre compatriota si alofre
cerla una muestra de afccto, de admiracion y de respe· 
to, la recordamos el sendero de espinas que acaba de 
recorrer. No es nuestra la culpa si la bellísima aureola 
de que viene ceñida se relaciona con la erisis más pro
funda, con la catástrofe más terrible que recuerda la 
historia moderna; no es nuestra la culpa si la inespe
r<1da convulsion qne ha arrancado de su frente' una co
rona, despierta inevitablemente en todo espíritu refle
xivo hduda y el temor. ilfejor fuera qne el nombre de 
Eugenia de Guzman no nos inspirase sino palabras de 
júbilo y alborozados parabienes; pero somos cortesanos 
tardíos de las grandezas de este mnndo; siempre las lle· 
vamos nuestra humilde ofrenda; en los dias del abando· 
no, cnando el templo no resuena con los acentos de la 
muchedumbre, euando no quedan en su recinto más' 
que los fieles. Por fortuna no son tan raros como se 
cree los que guardan el grano más puro de incienso de 
su coraz()n para la adversidad noblemente arrostra~a, 

Este sillon se conserva en la Real Armería, señalado 
con el número de órden 2408; es de madera y baqueta 
con refuerzos de hierro sobredorado y en sus largas es
pigas se colocaba un toldillo ó quitasol. 

Aunqne en la cIasificacion de los artículos que con
tiene la Real Armería se han cometido algunos errores, 
por ,fortuna pocos, y apesar de que aún corren como 
verdades ciertas vulgaridades que rechaza la sana crí
tica, no puede ponerse en duda que el precioso,~ueble, 
cnya copia fidelisima publicamos hoy, perteneclO al em
perador Cárlos V de Alemania y 1 de España, ni que 
hizo uso frecuente de él en sus gloriosas campañas; pues 
es sabido que nuestra magnífica Armería, envidia de las 
córtes que poseen otras colecciones de esta especie, fué 
fundada en el edificio que actualmente ocupa por Feli
pe II, el cual dispuso que se depositaran ,en ella muc~os 
objetos, y entre ellos esta silla, que hablan pertenecIdo 
á su señor padre. 

BmLIOGRAlrÍt\. PORTUGUESA.· 

La at'istocracia del talento ?I de la he)'j'¡wsw'a femeniles ,'¡¡ la 
antigüedad, PO)' José Palmella, p)'eceditlo de un juicio C¡'WCO 

de Julio Césat' :Machado, lit 

El escritor portugn\Ís Sr, Palmella, acaba de dar á 
la estampa en Coimbra la segunda edicion del libro 
cuyo título sirve de epígrafe á estas lineas, y aunque 
llega A nuestras manos cuando el número de LA ILus
TRACION DE MADRID ha entrado ya en prensa y no he
mos tenido tiempo para otra cosa que para leerle y sa
borear su prosa castiza y fácil, sus bellezas de estilo y 
la novedad 11e que ha sabido revestir la materia de que 
trata, nos creemos obligados á decir algnnas palabras 
sobre esta interesante obrita. 

El autor era ya de antiguo y ventajosamente conoci
do en la república literaria porque ha publicado varios 
opúsculos muy apreciables (aunque no estemos de 
acuerdo con las opiniones políticas que en ellos eam
pean) , como VíCt01' lIugo, su 1·egreso á París, ó una 
página de S7¿ vid«-, y Lamartine, su ~,icla y sus últimos 
momentos; ha traducido á su idioma patrio alguno de 
los más notables discursos de nuestro elocuente orador 
Emilio Oastelar, anotando y comentando dicho discur
so; y no se ha propuesto en la ocasion presente escribir 
un libro erudito y académico, sino una obra ligera y 
amena, 

Los que lean en su portada los nombres de Semíra
mis, Safo, Corina, Aspasia, Phryné, Cleópatra é Hy
pathh, y sospechen que Palmella ha intentado hacer 
investig<1ciones históricas proflllldas, y un estudio pro
lijo acerca del carácter de esas famosas mujeres, de su 
tiempo y de la influencia que ejercieron en la sociedad 
en que tanto brillaron, no COlloeen el propósito que ha 
movido la elegante pluma de nuestro autor. Palmelb 
se presenta ante el tribuual de la pública censura como 
un historiador sin pretensiones de sabio, siéndolo; sin 
deseo de enseñar sino con el de deleitar, y segun nos 
dice en su prólogo, al sacar á luz el que llama su mo
desto trabajo, no sólo ha qnerido manifestar su ardien
te entusiasmo por algunos vmdaderos genios femeni
les estrellas radiantes en el cielo del paganismo, su 
es~íritu y sus gracias, sino tambien combatir indirec
tamente la opinion de los que piensan, como Napoleon, 
que las mujere3 más grandes son las que más hijos dan 
á su patria. 

G. 

EXCMO. SEÑOR DON LUIS GONZALEZ BRABO. 

Si LA ILUSTR~}CION DE ;\IADRW no fuese un campo 
neutral para la políticit, dedicaríamos uu largo artículo 
biográfico al hombre que tan importante p<1pel ha des
empeñado cn nuestras más enconadas luchas de parti
do; están muy recientes aÚn graves sucesos de nuestra 
historia contemporánea, para que nos juzguemos con 
ánimo completamente sereno é imparcial para emitir 
unjuicio desapasionado acerca de su historia. 

Pero si como representante de una idea política nos 
abstenemos de juzgarle, como orador, el Excmo. señor 

D. Luis Gonzalez Brabo ha dejado un lamentable vaciu 
en la tribuna española. Amigos y adversarios lo reco
nocen: unos y otros se conduelen de que aquella elo
cuente voz haya enmudecido. 

Ouando desde el banco azul ó los de oposícíon el ora
dor se levantaba, obtenía siempre del auditorio esa 
atencion, ese silencio que logran solamente los grandes 
oradores. Y sus brillantes períodos, pronunciados con 
robusta entonacion y acompañados de una accion ver
daderamente artística, componian un conjunto arm9-
nioso y bello, al que debió tantos triunfos parlamenta
rios y tantas tempestades en las tribunas, á las cuales 
se sobreponía su robusta voz y enérgico carácter. 

Las vicisitudes políticas, que le habian elevado á los 
primeros puestos del país, le han obligado á morir en 
el destierro. 

F, 

LA BENOICION DE LA ~IESA. 

Nuestro periódico publica frecuentemente, siempr0 
que puede hacerlo, dibujos del ]Ilalogrado artü,ta Vale
riano Becquer, y continuará honrando así sus planas 
con las producciones de aquel distinguido pintor de 
costumbres populares españolas, hasta que hay<1mos gra
bado el último de los apuntes que poseemos entre los 
que dejó, cuando le sorprendió la muerte, el fecundo é 
inolvidable artista. 

Beequer, ya lo hemos dicho repetidas yeces, habia, 
consagrado su vida al arte, apuntaba y dibujaba mucho; 
rodando de meson en meson, de pueblo en pueblo, P<1-
rándose hoy en una desmantelada venta y ayer en h 
tranquila casa de un labrador acomodado, contemplan
do otro dia las maravillas de nuestro suelo y la hermo
sura del cielo de España, ó empleando largas horas en 
el estudio de los más notables monumentos, llevaba su 
espíritu analítico, observador y penetrante A todo lo 
que veia, á cuanto podia impresionar su imaginacion 
fertilísima, su talento profundo y A la vez brillante, 
Nosotros conservamos el fruto de esas impresiones, li
geramente trazadas sobre el papel, como un depósito 
sagrado; y ademas nos hemos impuesto la oblig<1cion de 
ir dándolas á conocer á nuestros ilustrados lectorcci, 
que sabrán apreciar no sólo el mérito de estos apuntes 
sino lo que hubieran dado de sí al trasladarlos su autor 
al boj con la eorreecion y manera que le eran peeuliares, 
porque oimos mil veces de sus labios que hacia estos 
bocetos para LA ILUSTRACI0~ DE ~Lo\.DRID, á la que ama
ba como un padre ama á su hija. 

Viajaba Becquer por la provincia de A vila y entró 
cierto dia á descansar en la pobre casa de un infeliz la
briego que en aquel momento se disponia A comer, acom
pañado de sus hijos y nietos; despnes de los saludos de 
estilo, Valeriano suplicó al jefe de la honrada familin 
qne no alterase sus horas, método y hábitos, y que le 
permitiera hacer alg1mos ga7'abatos; sentado en un pe
queño taburete, eruzando la pierna derechn sobre l:~ .iz
quierda y colocando el album sobre aquella bosqUl"Jo el 
dibujo que publicamos en la pAgina 261. 

El anciano labrador, jefe de U!la familia formada con 
indivíduos de tres generaciones, rodeado de sus hijos y 
nietos, bendice el pan nuestro de c(~da dia ántcs de co
menzar la comida" piadosa y santa costumbre tI ue no 
uace muchos años se observaba en 1,\ m<1yor parte de las 
casas, así en la del magnate como en las de la clasc me
dia y en las más humildes, prActica tiernísima genera-
1izada ántes en nuestras ciudades y pueblos, y que aún 
se conserva en no pocas aldeas donde se mantiene vivo 
y en toda su pureza el sentimiento religioso, 

Becquer copió, como siempre, del natural; trasladó á 
su album la realidad sin amaneramiento ni exageracio
nes' hizo un apunte que como todos los suyos rebosa 
verdad, espont¡tneidad y gracia, imprimiéndole ese sa
bor ele bnen gusto que es el sello característico que lle
van cuantas obras de arte brotaron de su elegante lapiz, 

G, 

NAUFHAGIO DE LA FRAGATA «MELBOUHNE» 

SRr'PUI/Jj"f: 187L 

Sr: Director de LA ILUSl'RACION DE ;\LmUD: 

;\Iuy SEÑOR .MIO Y EilPECIAL A;\fIGO; El día 15 de 
ngosto último á las cinco de la tarde zarpaha en h ha
hia de la Habana el magnífico vl1,por correo de los seuo' 
res Lopez y Compauía, que lh:v!\ el glorioso nombre de 
;lfendez lVwiez, y á los poco::! segundos de recoger sus 
amarras salndab<1 COIl la bandera ele Castilla y pasatm 
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majestuosa y gallardamente por su proa á la Gerona; 
despedÍAs e con un cañonazo de la plaza, dejaba por la 
popa el castillo del Morro en cuyos muros delP'anito ha 
escrito la historia el apellido de otro ilutre. marino, 
Velaseo, el defensor de la metrópoli de.· aqnella rica 
Antilla, y leíamos los pasajeros que conducía el Mendez 
Nu?tez el nombre de O'Donnell grabado en el faro con 
letrás de oro. La mar estaba bella y tendida como un 
lago, el cielo serenO y azul; soplaba una brisa suave y 
perfumada. Nuestro viaje no pod.:\a empezar mejor; todo 
anunciaba que lICria, no sólo feliz: sino agradable. 

Al dia siguiente la columna barométrica comenzó á 
descender, y luégo bajaba y bajaba con una intensidad 
alarmante; no sólo habia cambiado el tiempo, sino que 
se anunciaba uu huracan, ese huracan de los trópicos que 
no se parece á, nada; momentos des pues el huracan nos 
envolvía, el cielo y la tierra parecían juntarse, y mién
tras el Mendez NW/'I!z se preparaba á. luchar con el terri-

blo temporl\l, divisamos casi horrnd¡\ por 11\ neblina y 
la cortalHm lUla barca q\te oorría el tiempo en nuestra 
latitud y rumbo. 

Uon la noche el hUl'IIC1I1I se deselleadenÓ eSpllutoSI\
mente I el [loligro m'ooia por mOIl11:lntos; s610 la perioia 
del Ol\pitnu .D. Ff!\lloiflOü de las Casas podin slIlvarnos, 
y eOmlH'¡mdioudo quo ora lloceSllrio rotirnrse linte 
un podor()so, ll1auiobr(¡ eon la m!\yor !\otividad 
y /\Cierto, pOIlLlIldo hl pro!\ ti. y curriendo c!\toroe 
nudos VOlMIlOS seis horas j el peligro, la. eienoia 
uuidl\ á la práoticl\ veneicroll 1\ In fuofza. 

AtlH\tHlci6 el dia 17, Y nbonanzndo 11\ el 
tiempo hicimos nuestro rumbo sin nm'cdad; pero á 11\ 
UlH\ do 11.\ tar,lo, 11Illlándono'i on los 27°¡'íO latitud Norte 
y 7:l"2ií lOllgitltd O., de Snn ¡"ernnndo, con viento duro 
dol ~. N. O., IllI\I' Y !uholnda dol viento y dol 
.t\ orto, M'istí\IUOS por la proa \lUa que tenia en el 
tupo lIH\yur una b!U1dera I\lnorroll!ld!l pidiendo socorro, 
y que llstabn (lOmlllotallloute tlllllhl\da sobre la bl\nda de 
bllbor, dosnrbolndl\ dol botnloll de con todo cl apn
rejo }¡c(lho y In obra 111t10rta do la reforida bnnda 
totnhUtlUte destrozada. Al Mercnmos hieicron señales 
los de lmUnrse en sitnncion llH1y críticn, 

abnndonar el buque. IJa 
uperl\einu, como Yd. uo erl\ fácil; ofrecíl\ 
grnllde pucs la mueha mnr qlle }¡¡,bil\, el encon-
tml'Sll h\ medio zOl'lobrnda sin I\pnrejo ni 1$0-

hillrllü, lI\ dnr fuertes bllmdozos y reventl\bt\ la 
tnnr en Sil cost¡\do. 

Esttllldo hnstante ¡\ eUí' por sotl\vento eeha-
ron 111 I\gm\ 11\ lancha, con no poeo y se embar-

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

caron en ella seis hombres, los que hicieron·por nosotros, 
disponiéndonos para recibirlos de la manera. más conve
niente y teniendo tendidos por el costado cabos y esca
las de gato á fin de que subiesen, como lo hicieron aque
Uos infelices, cuyo bote venia sin remos ni timon , casi 
anegado y en el peor estado posible; manifestaron que 
aún quedaban á bordo de la fragata el capitan, el piloto 
y tres individuos más; dijoles el Sr. Las Oasas que vol
vieran dos de ellos á recoger á sus compañeros, pero se 
negaron á intentarlo, contestando que la empresa era 
imposible, no sólo por el mal estado y pequeñez de la 
chalupa, sino sobre todo porque de tal suerte reventa
ba. la mar en la fragata que no· habia medio de atra" 
carse á ella. 

Nuestro generoso capltan, el Sr. Las Oasas, compren
dió que no debia perder un instante, y en vista de la 
rotunda negativa de aquellos seis hombres, que sin duda 
por haberse salvado de una muerte que parecia cierta no 

MONTSENY. 

querian comprometer de nuevo su existencia, dirigióse 
á la tripulacion dcl ilfendez Nm/'ez, preguntando á nues
tros bmvos mnriuos cuál de ellos estaba dispuesto á ir 
voluntl\riamente en socorro de los desventumdos náu
frngos; un yo unánime contestó á esta pregunta; todos, 
sin esceptuar uno sólo de los tripulantes del "tfendez Nu-
11ez se brindaron gustosos á prestar este humanitario 
servieio !. .. 

Embarcáronse en el bote, provistos de remos, el se
gundo cOlltramaestre D. Antonio Bnfort, y los marine
ros Rafaél Lopez, .J osé Ferez, Ignacio Dominguez y 
Mignel Bayona, y á la media hora llegabl\n á bordo de 
nuestro vapor I\compañados de los cinco náufragos que 
les di! ben In vida. 

Renuncio, por no alargar esta carta, el plaeer de pin
tar nljui, señor direetor, el entusiasmo con que todos 
los pasajeros expresamos nuestra admiraciollJ gratitud 
1\1 nobilísimo enpitan y á sus her6ieos subordinados!. .. 
Rel\uncio con pena la satisfaccion de narrar la magnífi
ea explosion de ese entusiasmo. Todos contribuimos 
des pues con nuestro 6bolo á formar un fondo, no des
preciable, para los onCe náufragos y para sus salvadores, 
y si hablo de esto no es ciertamente para pregonar 
nuestra caridad, no, señor director, sino para dar á usted 
euenta de otro rasgo de desprendimiento de aquellos 
cinco marinos, cuya conducta nunca se elogiará como 
merece, los cuales se negaron á aceptar cantidad alguna, 
diciéndonos con la más natural seucillez que estaban re
COirn}'enSathOS slIperab1tndantemente con haber cumplido 
con lino de I'tlsmlb tr¡:"lIiale.s deberes: el de e.1Jponer su ¿·ida 
1!0r saf1'a1'la de S71S hermanos. 

No es el naufragio de la fragata inglesa Melbourne 
una de esas catástrofes espantosas de que suele dar no
ticias la prensa periódica; pero la conducta del capitan 
Sr. Las Casas y la de toda la'tripulacion del vapor Men
dez Nuñezbien merece que una revista como la que Vd. 
dirige haga llegar á todas partes, al gobierno de Espa
ña y al de la nacion en la que la Melbom-n,e está abande
rada, á la empresa de vapores de los Sres. Lopez, que 
dis¡>one de un personal tan benemérito y de buques in
mejorables, y al público engeneral, la noticia de este 
hecho honrosísimo y digno de universal alabanza. ¡Cuán
tos servicios' ménos importantes que éste, cuántos he
chos ménos meritorios recompensan con pródiga mano 
los gobiernos! ' 

Para conclui.r, señor director, diré á Vd. que la fraga
ta náufraga Melboltrne habia salido de Cárdenas el 13 
de agosto con destino á New-York, con cargamento de 
cuatrocient?s setenta y seis bocoyes de miel y ciento 

veintidos cajas de azúcar; el día 16 empezó á refrescar el 
viento 11.10. N_ O., y continuó refrescaudo hasta las doce 
de la noche, que se hizo huracan levantando mucha mar; 
yestando eapeando mura á babor perdió las gávias y 
desarboló del botalon de foque, el cual cou los golpes 
dados en el costado desfondó un tablon, por lo que la 
M elbollrne empezó á hacer tanta agua que no podian 
contenerla las bombas; ademas, se la habia corrido la 
carga, tal vez por ir mal estivada, sobre babor, y la mar 
fa habia destrozado la obra muerta. L"a tripulacion se 
componia del capitan MI'. Jouk Barne y diez hom
bres más. 

Hé aquí, mi estimado amigo, la"relacion breve ysen
cilla de este acto de valor y de abnegacion que honra 
en primer lugar á los que lo hau llevado á cabo y tam
bien á la. empresa de vapores de los Sres. Lopez, que es 
una de las pocas que se hacen acreedoras al aplauso ge
neral por el concienzudo esmero con que piesta el ser
vicio que la está en comendado. 

El ilfendez Nwiez llegó á Santander el día 1.0 del cor
riente mes y á su bordo este constante viajero, que co
mienza á cansarse de andar y navegar por esas tierras y 
mares de Dios y que en breve tendrá el gusto de dar á 
usted un apretndísimo abrazo. 

x. 

SOLUCION 

AL JEROGLÍFICO PUBLICADO EN EL NÚMERO ANTERIOR: 

Las mejores visitas son las más cortas. 
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LUB-HOTEL. OALLE DEL BUEN 
Suceso, núm. 7, Belem (PortÍlg1tl). 

Este establecimiento, situado á' sie
te kilómetros de Lisboa, con salida á 
la magnífica playa de baños de mar, 
próximo 3:1 pal.acio de los re~es, de la 
histórica IglesIa de los Gerómmos y de 
varios paseos campestres, se recomien, 
da no sólo por su posicion excepcional 
y ~aludable, sino por .las confortables 
comodidades que ofrece á las personas 
ó familias que desean tomar baños de 
mar. 

Una escogida mesa, buenas y desaho
gadas habitaci?nes,' salon~s de sociedad 
y lectura, jardmes, carruajes y caballos 
para viaje ó paseo, embarcaciones para 
recreo Y estacion telegráfica, son entre 
otras comodidades con las que cuenta 
el Club-Hotel de Belem. 

Para más pormenores dirigirse en 
Lisboa á los Sres. Dejante y compañía, 
travessa de San Nicolao, núm. 124. 

NOTA. Los precios son verdadera
mente económicos, comparados con los 
que exigen en la mayor parte de los 
puertos de Francia y España. 

SALES MARINAS DEL OANTÁ
birco ó baños naturales de mar en casa. 

Oonecidas ventajosamente por el públi
co y los médicos, extraidas de las aguas 
de alta mar y garantizadas por el far
macéutico Yarto Monzon, San Vicente 
de la Barquera (Santander). Se dan 
algas é instruccion detallada. Paquetes 
de un kilo para un baño 10 rs. en casa 
del autor y en su único depósito cen
tral en Madrid, Ruda, 14, botica de F. 
Izquierdo. No confundirlas con artifi
ciales ni imitaciones análogas. ' 

GRAN BAZAR 
DE 

OORBATAS. 

ENTRADA LIBRE. \ 

AOADEMIA PREPARATORIA Y 
de carreras especiáles, calle de Ato

cha, núm. 145, 2.° derecha. Este esta
blecimiento, dirigido por D. E. de Ma
riátegui, teniente coronel, capitan de 
ingenieros, con el auxilio de acredita
dos ingenieros civiles y militares, com
prende la enseñanza completa de las 
materias exigidas para ingresar en las 
escuelail especiales ciVIles y. militares y 
repasos para los alumnos de la facultad 
de ciencias y carreras especiales. Se 
admiten internos y se remiten prospec
tos á provincias. 

GIL BLA8.-PERIODIOO SATI
'rico ilustrado con caricaturas poli

ticas de actualidad.- Se publica dos 
veces á la semana, los jueves y do
mingos. 

Preeios de suscricioll. En M a
drid: Un mes, 4 rs.; tres id., 11; un 
año,40.-En Provincias: Por tres me· 
ses, en la Administracion 15 rs., y por 
comisionado 17; por seis id., 2S; por 
un año, 50.--:Extranjero: Tres meses, 
30 rs.-Ultramar: Mano, 6 pesos. 

Puntos de suseI·icion. En Ma
drid, en la Administracion, calle de las 
Huertas, S2,y en todas las librerías. 

En provincias, en las principales li
brerías y centros de suscricion. 

Venta pública.-Se remite á los ven
dedores, á razon de S rs. el paquete de 
25 ejemplares, para venderlos á ,4 cuar
tos número. 

Advertencia importante.-Tanto en la. 
suscricion como en la venta, pago ade-
lantado.· . 

A los ,~eño "es corresponsales de juera 
de Afa.drid.-Toda suscricían hecha por 
comISIOnado cuesta 2 rs. más. 

ESENCIA DE ZARZAPAR
rilla. Este escelente atem

perante y depurativo de la san
gre, preparado y concentrado 
al vapor, se vende á 5, S, 12 Y 
16 rs. frasco,'en el laboratorio 
de Sanchez Ocaña, calle del 
Príncipe, núm. 13. 

ANTONIO PRIETO, OARPINTE
ro y ebanista. Oalle de Oarretas, nú

mero, 9.-Avila. 

ANUNCIADOR DE LA lLUSTRACION DE MADRID. 
" ) 
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LA REVIS'J'A DE ESPA:ÑA, VE 
la luz pública los días 10 y 25 de 

eadá 1Ms, en'cuadernos de 12S págic 
nas, salvo cuando exijan más Jos traba
jos coleccionados. 

Precios de suscricion. En Madrid, 
un mes 16 rs.; tres meses 44; un año 
160. ,-En provincias, un mes 20 rs.; 
tres meses 05; un año lS0.-En ultra
mar y extranjero, un mes 24 rs.; tres 
meses 70; un año 240.-En América, 
un trimestre 100 rs.; un año')360. 

rn número suelto 10 rs. en Madrid y 
12 en provincias. 

Puntos de wscricion. Madrid.-En 
las librerias de Bailly-Bailliére, Plaza 
de Topete; Durán, Oarrera de San Je
rónimo; Leocadio Lopez, calle del Oár
men; y Ouesta, Oarretas. Oentro de 
suscriciohes y ventas de libros, Plaza 
de Oelenque, mún. 2. , 

"LA ILUSTRACION ,DE MADRID debe 
recomendar á sus suscritores la más no
table de las revistas que se han publi
cado en nuestro país; deseamos consa
grar un artículo especial á los más im
portantes trabajos que han visto la luz 
en esta notabilísima Revista, que ha 
llegado al número S4, novedad digna 
de tenerse en cuenta en España, 'en que 
nunca habian arraigado tan útiles pu
blicaciones, y en la que trabajan con 
n~ble emulacion los más reputados es
cntores; pronto podremos satisfacer 
aquel deseo." 

HEWOLVERS 
garantizados. 

ABE~A.L, ~O. 
MADRID. 

T' RATADO TEORIOO PRAOTICO 
de dibujo con aplicacion á las artes 

y á la indnstria, porM. Borrell, pro
fesor de dicha asignatura en el institu
to de San Isidro en Madrid.-Obra de
clarada ,de texto para la enseñanza de 
dibujo lineal y de aplicacion, y pre
miada en las exposiciones universal de 
París y regional de Valencia en lS67, 
yen la Exposicion aragonesa de lS6S. 

PARTES PUBLIOADAS. 

PI·hlle.'a I.arte. - Geometría.
Primer cúadetno,41áminas, 1 escudo. 
Segul~da IJárte. - Trazado geo

métl'¡:co. - Segundo cuaderno, S lámi
nas, 1,500. 

Tereel'a pal·te,-Lavados.-Ter
cer cuaderno, 6 láminas, 1,500. 

Uual·ta •• al'te.- Adorno.--PRI
MERA SECCION. - Adorno de perfil.'
Ouarto cuaderno, S láminas, 1,500. 

SEGUNDA SECCION. - Adorno lavado. 
-Quinto cuaderno, 6 láminas, 1,500. 

TERCERA SECCION.-Adorno á la plu
ma.-Sexto cuaderno, 5 láminas, 1,500. 

OUARTA SECCION.-Adorno con agita
das colO1·eadas. - Séptimo cuaderno, 5 
láminas, 1,SOO. 

Quinta .,al·te. - Proyecciones.
Octavo cuaderno, 5 láminas, 1,200. 

Sexta parte. - Arquitectura. -
PRIMERA SECCION. - 01'denes .-Noveno 
cuaderno, S láminas, 1,SOO. . 

SEGUNDA SECCION.-Ol'denes.-Déci
mo cuaderno, S láminas, 2,000. 

EN PUBLIOAOION. 

TERCERA SECCION. - Detalles de va
r,ios estilos. - Undécimo cuaderno, 10 
láminas y no grabados en madera. 

TERCERA SECCION. - Detalles de va
rios estilos. - Duodécimo cuaderno, 12 
láminas y 20 grabados en madera. 

Los cuadernos se venden sueltos, al 
precio citado, en Madrid, en la libre
ría de San foIartin, Puerta del Sol, 6, y 
en provincias, en las principales libre~ 
rías ~ con el aumento del pOlte. 

PLATERIA. DE RIO.-ESPECIA
lidad en bastones de mando. Precia

dos, 23, Madrid. 
En este establecimiento, que cuenta 

más de treinta años de existenciaJ se 
construyen toda clase de alhajas de oro 
y plata y demas objetos pertenecientes 
al arte. Hay un gran surtido de basto
nes de caña y concha para autoridades 
civiles y militares. 

Competencia en clase y precios. 

JOSÉ SANOHEZ y PLA, OERRA
jero. Montesion, 17, tienda.-Barce-

lona. ' 

v 

JUSTO GOMEZ. 
SO:J:n.brerero. 

Peligros, a, Madrid. 

SEBASTIAN DE LAS HERAS, 
LAMPISTERLA. LA1\fPISTERIA. 

Bordadores, .0. Bordadores, .0. 

LA SALUD. 

r 

MANUAL DE HOMEOPATIA 
PARA pSO DE LAS F AMLIAS. 

TERCERA EDICION, CORREGIDA y AUMENTADA.-1SiO. 

Este tomito, de más de 300 páginas, se vende á 4 rs. en Madrid, Farmacia ho
meopática del doctor Oesáreo Martin Somo linos, la primera establecida en Espa
ña, Infantas, 26, y se remite á provincias por 5 rs., tranco de porte.-Las cajas 
de bolsillo, con los veinticuatro medicamentos explicados en este Manual, se ex
llenden á 60 Y 70 rs., y otras á SO rs. en forma de cartera, conteniendo, ademas de 
lOS medicamentos, el Manual y un tarjetero. 

LA ZtlRAGOZAI\JA. 
QI\AN FÁBRICA DE CHOCOLATES MOVIDA AL VAPOR 

y d.epós:i.to de cafés. 

MADRID.-BARRIO DE ARGUELLES, FERNANDEZ DE LOS RIOS, 11. 

Los riquísimos chocolates de esta fábrica, cuyo crédito es universal, se expen
den en todas las lonjas de ultramarinos de Madrid.-En provincias en las de las 
principales poblaciones. 

IlllportalltÍshllo al público. 

En los mismos establecimientos se hallarán de venta dentro de muy breves dias, 
cuatro clases inmejorables de café, cuya superioridad garantizamos.-Lo reco
mendamos á los aficionados seguros de que han de encontrar la pureza y buen 
aroma de que generalmente carecen los cafés que se expenden. 

NADA DE ADULTERAOIONES. 

MUEBLE~ DE LUJO 
DE ANTONIO GONZALEZ lVIARTINEZ. 

UaUe de Alcalá, .'i~, lYIadrid. 

Sillerías de todas clases.-jfuebles de ebanisteria y espejos.-Oolgaduras.
Portier s de todas clases y colgaduras de cama. 

MEDALLA CONCEDIDA Lí]~AU DE liARlE SOCíeclaclPJ;'I~' ciencias ~ tU. 
DE PJI.RIS. 

MEDALLA CONCEDIDA 
por la 

Soeiedacl de las ciencias 
DJ.: P_4.RIS. 

Obtiene diariamente un éxito merecido. Este agua, compuesta con plantas aro
máticas, es mucho más eficaz que los mil y un productos que tienen por objeto 
regenerar el pelo. Ella sóla evita y detiene de la manera más segura la caida y 
descoloramiento del pelo, y una cabellera abundante con su color natural reem
plaza pronto á los cabellos ca idos ó que comiencen á blanquear. Aprobaciones de 
doctores de la facuHad de medicina de París. Véndese en esta córte, en la Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo. Precio del frasco, 14 rs. Una docena de fras
cos, 135 rs., ósea 20 por 100 de rebaja. 
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FABRICA DE 
objetos de metal 

blanco de Meneses, 
calle del Principe, 
número 4, Madrid. 
- Especialidad en 
servicio para el cul
to divino. 

Gran surtido de 
quinqués. 

Candelabros, can
deleros y lAmparas 
d,e todas clases. 

Oompetencia en 
clase y baratura en 
cubiertos de plaqué 
y cucharillas para 
café. 

PRÍNCIPE, 4. 

Dos DE MAYO DE lS00.-¡JI{en
. tLM Nuñezl - Fotografías her6icas, 

dedicadas á la marina española, que 
conmemoran el glorioso eombate del 
Oallao. Uovan }Jor eseudo el retrato del 
malogrado Meudez Nuñez orlado con 
aquel1!~8 célebros y patrióticas palabras: 
"Mí nacían más honrlt sin ba?'
cos (fue bllrCOH SÚ¡ honra." La. fragata 
Numaru:ia 1 el episodio histórico de 
aquel glonoBo combate, h\ España en 
actitud de premiar ¡tI héroe del Callao, 
Un cenotafio con esta inseripcion: La 
glorla e,q el sol di) l08 I{ue mueren por ,m 
patrl:a." jljacudoíl, coronas, anclas, pi
rámides ... y cierran el cuadro dos gran
des palmas de laurel, teniendo entre 
sus hojas diez y siete escudos con los 
nombrcs de los buques que formaban la 
escuadra dcl Pacifico y los de sus res
l)ectív()s jcfes. jl~s un precioso euadro 
que nin~un español, y especialmente 
loa marll108, podrán mirarlo sin que 
sientan arder en su pecho la santa lla
ma del patriotismo y aquella admira
oíon y respeto que merece el ilustre, el 
inmortal Mendez N uñez, que es sin dís
J},uta una de 111.8 primeras figuras de Es
pa.ña. Sepamos honrar el nombre del cé
lebre marino, como él supo honrar al 
cuerpo que perteneci6 y á su qnerida 
pa.trIa, porque los hechos de Mendez 
Nui'illz figurarán siempre entre nuestra 
tradicioMs más gloriosas. Hagamos 
que ostclltándose estas preciosas foto
¡rafias en 1lI1estro hogar, sean" una 
muestra de nuestro patriotismo, un tri
buto glorioso á la memoria del héroe 
:Mendaz Nuñez, y un elocuente ejemplo 
que hable todos 108 días al comZOl1 de 
nuestros hij os. 

Estas fotografías han sido remitidas 
á casi todas las autoridades superiores 
de marina y tí. torh~ la prensa, y están 
mereoiendo la más .entusiasta y patrió
tica aceptacioll. Son de tamaño grande, 
28 cen tLtnetroB de longitud }Jor 22 de 
latitud. 

Pro<:io, 10 1'B., Y si se han de romitir 
por el eorreo 11. Se dos tina el 20 por 
lOO para el monumento her6ico quo Se 
proyecta levantar á la memoria de los 
héroos del Oallao. 

Pl1ntos de venta: Dep6sito central, en 
Madrid, C!um do D. Gabriol Feruandcz, 
director del peri6dioo L(t }í;tlltcac'/'on, 
011.110 do Holatoro!!, núm. 22. 

l¡)n Cartngoll!t, eomercio del Sr. Hizo 
y Blanoo, calle de la Marina-Española, 
tníme!o M, y on el gabinete fotográfioo 
de la vil1da de Banet, eallo del Aire, 
nrullofo 20. 

1'¡müliell hay puostl\i\ á la venta en 
los mismos puntos .otms fotografías no 
mÓuo!l patri(~tioas dol Do,q ¡le J{ayo ¡le 
U:!08. SO componen de una lámina en el 
eentro que ropresonta la heróioa defonsa 
del Parquo de Artillería por los ilustres 
oapitanes Dnoiz y Yolardo (reprodue
oiondel ouadro que existe on el museo 
Naeional¡, y está orlada eon once óvalos 
qlle eontienen la oólobro y heróica oda 
del malogrado poeta D. Bermmlo Lopez 
Garota. 'rieue varias alegorías. 

Precio fl rs., y si se han de mandar 
por el correo 'i. Son do ignal tama.ño 
q ne 1M de la Marina. 

Se haeen rebajas, tanto de óstas como 
de las de Mendez Nuñez, segun los 
pedidos. 

ABANICOS, 
PARAGUAS 

y SOMBRILLAS. 

PIllSll i/t Mlllllle, 10. 

)[ADRID. 

ANUNCIADOR DE LA ILUSTRACION DE MADRID. , 

CENTRO GENERAL DE LA IN
dustria. Bajo la direccion de D. José 

Alcover, ingeniero industrial. - Calle 
de .Jorge Juan, núm. 6, barrio de Sala
manca. (Antes Preciados 49 y 51.) Con 
sucursales en las principales ciudades 
de España. 

El OENTRO GENERAL DE LA INDUS
TRIA, ostablecido hace seis años, re
presentante único de varias é importan
tes casas constructoras, tiene por obje
to especial la venta é instalacion de las 
máquinas y aparatos más ventajosos 
para las diversas industria¡;¡, y el esta
blocimiento de fábricas y talleres com
pletos, proporcionando todo el mate
rial, trasmIsiones, correas y todos los 
accesorios, y encargándose tambien, en 
caso necesario, de los e~tudios, pla
nos, presupuestos y construccion de las 
obras. Los frecuentes viajes al extran
jero del director, y sus numerosas rela
ciones con los constructores de todos 
los países, le permiten, por lm lado, 
estar al eorriente de los adelantos de 
la industria, y por otro, el poder dar 
las máquinas de todo género en muy 
ventajosas condiciones, merced á los 
contratos celebrados con las casas cons
tructoras de que es representante. 

El número considerablo de fábricas y 
máquinas sueltas instaladas en el espa· 
cio de seis años es la mejor prueba de 
la confianza ql1e el público ha dispen
sado al CENTRO GENEItAL DE LA IN
DUSTRIA, Y á la que trata de corres
pondor por todos los medios posibles, 
estudiando sin cesar los inventos y me
joras que se producen en cualquier par
te, á fin de ser el primero á introducir
los, una vez conocidos prácticamente 
los resultados. 

Eí:!pecialidad en máquinas de vapor 
y molinos harineros.-Molino Brisson. 
-Motores hidráulicos.-Aparatos para 
la fabricacion de aguardientes.-Máqui
nas para fabricar chocolate.-Sierras y 
máquinas para el trabajo de la madera. 
-Prensas y molinos ~para aceituua.
Gruas y aparatos para clavar pilotes. 
-Máquinas para fabricar el papel.
Máquinas de. Imprimir. -]3ombas y no
rias. - Aparatos para fabricar. aguas 
gaseosas.-Máquimtapara ladrillos, te
jas, etc. - Máquinas herramientas para 
trabajar el hierro.-Prensas y estruja
doras pnra la uva. - Locomotoras para 
caminos ordinarios. - Máquinas para 
fabricar el hielo. - Máquinas agrícolas. 
- Máquinas y aparatos diversos para 
artes y oficios. 

Sin perjuicio de dar cuantos datos se 
nos pidan, debemos advertir que estas 
máql1inas y otras muchas, cuya. enu
meracioIl seria demasiado larga, han 
sido publicadas con toda extension en 
la Gaceta Indust1'ial, acompañadas de 
los grabados necesarios, para facilitar 
su comprension. Se manda número de 
dicho periódico r¡mtis, corno muestra, á 
todo el q uo lo pIde. 

NOTA. El Centro general de la In
dltstri'l so encarga de dejar instaladas 
las máquinas que se le piden, eomo 
tambien do la construccion do cualquier 
a}>arato oBpecü~l que salga do las condi
Clones ordmanas. 

Toda la correspondencia debe diri
girse al Director de la Gaceta Inclus
tr¡:al, Madrid. 

Las cadas que exijan contestacion de
bm: ,ir acompañadas del sello ó sellos 
correspondientes. 

RAMON GALVAN, 
" SOMBRERERO. 

ARENAL, NÚM. 20 

FABRICA y DESPACHO DE B~R
nices, tintas do imprenta y legia, 

aceite secanto, do linaza, aguarras, co
lores y brochas para pintores, barnices 
inglesos para coches, de A:ltonio Mo
lero, paseo del Obelisco, 7, Chamberi. 

Los señores impresores que honren 
esta casa con sus pedidos hallarán 
prontitud en el servicio y economía en 
tos precios. Los de provincias se servi
rán remitir el importe al hacer el pe
dido. 

La tinta de 18 rs. es la que usa LA. 
ILUSTRACION DE MADRID desde su pu
bli~acion. 

GREGORIO ASPIAZU, CARPIN
tero, ebanista y fabricante de mesas 

de billar.-Vitor:ia. 

ESTABLECIMIENTO DE LENCE
ría y toda clase de ropa blanca con-, 

feccionada, de Francisco Raso, Espoz y 
Mina, 17, cerca de la plazuela del An
gel. Especialidad para la confeccion 
y á precios los más reducidos. 

Singularidad en el corte de camisas 
para caballero. 

EL MUSEO DE L..¡\, INDUSTRIA. 
Revista mensual de las artes indus

triales.-Año' segundo.-Esta publica
cion, indispensable {lara todas las artes 
y oficios, verdadera enciclopedia ar
tístico-industrial, cuyo exclusivo obje
to es popularizar y difundir el buen 
gusto entre aficionados é industriales, 
forma cada año un tomo de cerca de 
200 páginas, con multitud de grabados 
en madera, plantillas, recetas y noti
cias útiles. 

Cada número se compone de 16 pá
ginas en fólio y un pliego suelto de 
0,98 metros por 0,05, grabado po; am
bos lados, y conteniendo plantillas, en 
tamaño natural, de los modelos inser
tos en eltexto: todo ello bajo una ele
gante cubierta, destinada especialmente 
á la publicacion de anuncios de obras y 
establecimientos industriales. 

Al fin de cada año se repartirán la 
portada é indice correspondiente al to
mo que forman los doce nÚmeros. 

En publicacion: octubre de 1870 á Se
tiembre de 1871. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
Madrid, un año 70 rea~es. 
Provincias y Portugal, un año 80 rs. 
América española, ún año 10 pfs. 
Filipinas, un año.12 pfs. 

El tomo publicado, 100 reales en toda 
España. 
, Se suscribe en Madrid: en la Admi

nistracion, calle de Atocha, núm. 143, 
cuarto principal, y en las principales 
librerias.-Eu provincias y Ultramar, 
por medio de nuestros corresponsales, 6 
mejor dirigiendo el importe á esta Ad
ministracion en: sellos de correo 6 li
branzas de fácil cobro. Todas las sus
cric iones comienzan en el mes de octu
bre. Se admiten anuncios á precios con
vencionales. El pago ha, de ser adelan
tadoide no hacerlo asi,no se servirán 
los pedidos. Los artistas que quieran 
publicar sus obras deberán dirigirse á 
esta Administracion, donde se les en
terará de las condiciones necesarias pa
ra ello. Se anunciará toda obra de la 
cual se envie un ejemplar á esta Admi
nistra·cion. A toda persona que nos re
mita las señas de su domicilio y un 
sello de 2 reales se le mandará un nú
mero del periódico como muestra. 

DROAPIANA DEL ARo 1869.
Octava carta sobre Cervantes y el 

Quiiote, dirigida al honorable doctor 
E. W. Thebussem, por el Sr. M. Droap. 
Publi cala D. Mariano Pardo de Figue
roa, individuo correspohdiente de la 
Academia de la Historia.-Folleto en 
cuarto, con 128 páginas. 

Hemos anunciado este opúsculo en 
los números de LA. ILUSTRACION DE 
MADRID correspondientes al J5 y 30 de 
agosto último. El editor nos suplica 
que manifestemos la imposibilidad en 
que se encuentra de serVIr los pedidos 
que se le han hecho, por hallarse ago
tada hace tiempo la edicion. 

ESCENAS DE LA VIDA DE BO
hemia.-Novela escrita en francés 

por el festivo. publicista Mr. Henry 
Murger, tradUCIda al castellano por dOÍl 
J. de Palma y Rico. Consta de cerca 
de 300 páginas y está perfectamente 
impresa. Se halla de venta al precio de 
CUATRO REALES en la administra
cion de E'L IMP AROIAL y en librerías de 
Durán, San Martin, .Leocadio Lopez, 
Bailly Bailliere, Gaspar y Roig, Escri
bano, Cuesta y todas las principales de 
esta córte. Se remite á provincia~ por el 
mismo precio, dirigiéndose á su tra
ductor, calle de San Juan, 20, tercero. 
En los pedidos que pasen de seis ejem
plares se hace la rebaja del 25 por 100. 

L ICOR DE BREA.-PREP A
racion de grandes resultados 

en los padecimientos del pecho, 
del estómago y sobre todo en lo!! 
catarros de la vejiga. Precio, 5 y 
8 rs. frasco. Laboratorio de San
chez Ocaña., Principe, 13. 

SIERRA Y LESEN, ATOCHA, 57. 
-Construccion y reparacion de ins

tru~entos de física, matemáticas y geo
deSIa. 

Especialidad en aparatos de física.' 
vistas fotográficas de España, Suiza' 
Italia y Francia. ' 

Colecciones de las principales 6peras. 
Campanillas eléctricas, por la presion 

atmosférica y otros sistemas. 

COSTURERA EN TODA CLASE 
de ropa blanca. Darán razon, Meson 

de ,Paredes, 16,4.° derecha. 

l A MODA DE P ARIS.-HEMOS 
.AVisto las dos entregas que se han 

publicado de este elegante periódico, y 
lo recomendamos á las suscritoras del 
nuestro, porque rivaliza con los mejo
res de su especie que se publican en el 
extranjero; á esto so debe sin duda el 
favor que ya le conceden las señoras 
más distinguidas. 

EDICION DE LUJO. 

. Con 42 figurines al año, 12 hojas de 
labores y dibujos p,ara bordar, 12 hojas 
de patrones, 4 grandes hojas de cro
chet, 5 ó 6 dibujos para bordar en caña
mazo, 2 ó 3 acuarelas y 4 láminas, co
pias de .los cuadros más notables.
Precio .de suscricion: pagando en la re
daccion, calle de las Veneras, 4, prin
cipal derecha, ó remitiendo letra á fa
vor de D. Francisco de Alvaro. Un 
mes, 2 pesetas y media; tres meses, 7 pe
setas; seis meses, 14 pesetas; un año, 25 
pesetas. Pagando en las librerias, un 
mes, 2 y media pesetas; tres meses, 7 
pesetas y media; seis meses, 14 pesetas 
y 75 céntimos; un año, 29 pesetas. 

EDICION ECONÓMICA. 

Con 36 figurines al año, que represen
tan mas de cient-o cincuenta trajes de 
señoras y niños, comprendido¡;¡ tambien 
los figurines de abrigosi 12 hojas de di
bujos para bordar y labores.-Precios 
de suscricion: pagando en la redaccion, 
calle de las Veneras, núm. 4, piso prin
cipal derecha, ó remitiendo letras á fa
vor deDo Francisco de Alvaro. Un mes, 
una, pe~eta y media; tres meses, 4 pe
setas y media; un año, 15 pesetas. Pa
gando en las liberías, un. mes, una pe
seta y 75 céntimos; tres meses, 5 pese
tas; seis meses, 9 pesetas y mediá; un 
año, 18 pesetas. 

Ad"ertencla. Deseosos de ofre
cer á nuestras amables lec.toras todas 
cuantas ventajas nos sean posibles, he
mos celebrado un contrato con una de 
las casas más notables de París, me
diante el cual podremos facilitar desde 
elLo de octubre, patrones cortados de 
todos los trajes que aparezcan en nues
tros figurines. El precio de cada patron 
será 4 rs. en Madrid y 5 en provincias. 
Los pedidos Se servirán: en Madrid en 
el acto; en provincias á vuelta de 
correo. 

CONTRA LOMBRICES. 
..ASe recomienda el jarabe 

preparado por Sanchez Oca
ña, por sus maravillosos 
resultados en expulsar to
da clase de gusanos intes
tinales. - Frasco, 4 y O !'s. 
-Príncipe, 13, laboratorlO. 

L AMPISTElUA DE MARIN, PLA
za de Herradores, 12.~Gran surtido 

de lámparas de petr61eo para toda clase 
de establecimientos y casinos. Se tras
forman las de gas y oliva á petr61eo , 
reportando al com~rcio y parti~ular~s 
una economía conSIderable. Aceite m!
neral, sin olor, á 11 Y 12 cuartos medIO 
litro; una lata con 18 litros 47 rs.,. y de
volviendo la vacía, 46. A los mIsmoS 
precios, Ave-Maria, 11, hojalatería. 

GASP AR Y ROIG, EDlTO;RE~.
Obras del c¡¡.pitan Mayne-Reld, dus: 

tradas con grabados. Ulti!lla pubhca~S~ 
Los pueblos raros.-Madrld, 4 rs. -. 
remite á provincias mandando 5 rs. en 
sellos á los editores, Príncipe, 4. 

MADRID: IMPRENTA DE EL IMPARCIAL, 
Plaza de Matute, 5. 


